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L A  DECENA

PE SA R  de las condiciones de vida de es­
tas grandes ciudades, donde lOs sucesos 
tristes no parecen estampar su huella, es 

,  ̂ io cierto que en Madrid se observan las
que ha dejado el cólera en España, diezmando al­
gunas poblaciones )• pasando por medio de nosotros 
sin apenas ser visto de nadie. Cierto que 
esta huella de indiferencia hacia fiestas y 
placeres sociales durará poco en los áni­
mos, y  que cuando aprieten los fríos se 
animarán los salones y se reanudarán los 
bailes, y volverá la animación vertiginosa 
de la buena sociedad; pero el hecho es que 
el invierno, á pesar de haberse aumentado 
los teatros y multiplicado las empresas de 
espectáculos, ha comenzado con gran frial­
dad, marcada en el termómetro de los 
regocijos sociales y de los espectáculos pú­
blicos.

¿Deberemos atribuir este hecho á Ja 
impresión moral producida por la reciente 
epidemia, 6 á efectos materiales de la 
misma causa, que paraliza el comercio, 
impone áJas familias el rigor de los lutos, 
rebaja los ingresos de las casas y perturba 
la economía de la sociedad entera?

Desgraciadamente vivimos hoy más en 
la esfera del mundo material que en las 
regiones elevadas del orden moral: senti­
mos como cuerpos y no pensamos como 
almas, de donde resulta que de los gran­
des castigos que Dios nos envía no saca­
mos otra lección que la del dolor físico 
que dejan los azotes.

El dolor físico pasa cuando la contusión 
so cura, y  volvemos en seguida á reincidir 
en los mismos pecados, que provocan de 
nuevo el rigor de las divinas justicias.

¡Triste condición la nuestra, que no 
sabemos oponer A la ira de Dios sino Jas 
espaldas para que nos azoto!

Si en los siglos de fe, más atrasados que 
el nuestro en el orden material, aunque no 
en el artístico, hubiera habido,cn Esiiaña

una epidemia como la do este verano, y de ella se 
hubiera librado Madrid por gracia singular del cielo, 
á buen seguro que hubieran durado meses y aun 
años las acciones de gracias y las obras de peniten­
cia voluntaria para resarcir al Señor de la indulgen­
cia que. nos había dispensado en cl débito de nues­
tros pecados.

Pero ahora se ha cantado el T í Deum, que pocos 
han oído y menos han rc¡)ctido con el corazón 6 
con los labios, y cuando pasen los efectos mate­
riales de la epidemia en España, reflejados en Ma- 
drid, volveremos á entregarnos al torbellino de las 
pasiones, que nos marea y enloquece.

¿Hasta cuándo tolerará el Señor las provocacio­
nes de nuestra impcaitcncia?

Entre los efectos materiales de las pestes debe 
contarse el hambre, y cl hambre existe en ¡a ma­
yor parte do las aldeas de España, azotadas 6 no 
por cl cólera.

La población agrícola de nuestro país va de nial
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en peor: disminuye en número y  calidad, y á se­
guir asi, pronto vendrá, ó más bien, pronto se hará 
general el conflicto de que falten brazos para el 
cultivo de las tierras, y para las pequeñas pero fe­
cundas industrias relacionadas con Ja agricultura.

Vamos á señalar una de las causas capitales de 
esta ruina de la población rural, que ha de causar 
gravísima perturbación en la riqueza general de Es- 
] ) . T ñ a .

Las grandes empresas se van tragando á las pe­
queñas, y sin las pequeñas empresas no pueden sub­
sistir las pequeñas industrias.

¿ Y  de dónde viene el afán por las grandes em­
presas? Muy sencillo: de la insaciable codicia de 
estos tiempos, que quiere realizar, como alior.a se 
dice, grandes ganancias en poco tiempo. ¿Qué por­
venir puede tener un Banco agrícola en una aldea 
de den vecinos? Muy escaso. Para lograr un pe­
queño capital con sus operaciones, se necesitarían 
muchos años; en cambio en una gran empresa, en 
un Banco de carácter general, bastan cuatro ó seis 

operaciones de crédito para triplicar el ca­
pital de la empresa.

De aquí resulta que las pequeñas indus­
trias perecen sofocadas por las grandes, y 
como la población rural sólo de [lequeñas 
empresas puede aprovecharse, sucumbe en 
los rigores de un trabajo infecundo. Así se 
observa que mientras el gran empresario 
puede encontrar dinero al 6 por roo, cl 
pobre labrador, que necesita empeñarse 
en años malos, sólo lo logra al 20, al 30 
y al 50 por too de miserables usureros que, 
con un pequeño capital, tratan de reunir, 
por medios ilícitos, una gran fortuna.

Y  cuenta que lo que decimos no es pe­
culiar de esta ó ¡a otra provincia; es el mal 
de que adolecen todas, porque nuestra i>o- 
blación rural se halla, con escasísimas ex­
cepciones, que admitimos sin conocerlas, 
en el peor estado posible y  próxima á la 
ruina completa.

Sin quitar su mérito á las demás clases 
, sociales, es indudable que la agrícola es

de las más honradas, de mejores costum- 
bres, donde se conservan más puras las 
tradiciones religiosas de nuestros mayores; 
y  ¿qué sucederá el día en que esta clase 
tan numerosa se corrompa en la miseria y 
en la desesperación?

¿ Quién piensa en esto? Tenemos asun­
tos' más interesantes, de más actualidad, 
de más resonancia en que parar mientes.

Por ejem|)lo, los artículos del conde 
do Vasili, en la ISouvelle Revue de París, 
sobre la buena sociedad madrileña.

Las murmuraciones de este escritor mis­
terioso acerca de la buena sociedad de 
París, de Londres, de Berlín y de Viena 
dieron ocasión á graves disgustos en las 
familias aristocráticas de tales ciudades, y 
aun á duelos y pendencias que hicieron 
correr la sangre azul y roja de los perso-
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najes aludidos en los artículos del libelista francés. 
Ahora el conde de Vasiii ha cogido por su cuenta á 
la sociedad madrileña, y aunque ha comenzado su 
campaña con caricias y halagos corteses, se espe­
ran con afán los rasguños y  cuchilladas para diverti­
miento y solaz de los murmuradores de la Corte.

El asunto, como ven ustedes, es grave, de tras­
cendencia, de inmensa importancia para la sociedad 
española. ¡Pues no es nada ver desleídas en tinta 
francesa las hablillas de los salones y las murmura­
ciones dcl Casino ó del Veloz-Club, y elevadas i  la 
categoría de acontecimientos las malicias y sosi)c- 
chas injuriosas de hombres y mujeres mal avenidos 
con el sosiego de sus semejantes y tal vez de sus 
amigos y  parientes!

Olvidemos por unos días los demás asuntos que 
de orrlinario nos embargan con el mismo derecho 
que el presente, para seguir el hilo X las murmura­
ciones del conde de Vasiii.

Es cierto, y  no puede negarse, que existe hoy en 
el mundo un gran progreso materi.il; pero este pro­
greso , en lo que se reñere á las comodidades de la 
vida en las clases pobres y aun en la media, es más 
ilusorio que real, más funesto que, saludable, más 
digno de censura que de aplauso.

El comercio, por ejemplo, ofrece más abundante 
variedad de géneros de consumo; pero esta varie­
dad significa un cúmulo tal de falsificaciones, que 
apenas puede ya saberse lo que son las cosas, ate­
niéndonos á su nombre ni á sus caracteres. Nuestros 
abuelos tenían por el colmo de las falsificaciones el 
de dar gato por liebre; pero hoy el colmo de las 
falsificaciones llega á extremos increíbles, al de fal­
sificar, por ejera|)lo, los huevos de gallina, como se 
hace ya en América, y  damos por conservas alimen­
ticias sustancias que ni son alimentos ni están bien 
conservadas.

Decimos esto á propósito de los descubrimientos 
recientes, hechos por la policía, de mataderos dé 
muías viejas en .Madrid y de burros sarnosos en Se­
villa, destinados á la confección de embutidos. Ima­
gínense ustedes todo lo que puede 6 ha podido su­
ceder á un consumidor de embutidos en Madrid;

i.° Que los embutidos estuviesen hechos con car­
ne de muía vieja ó enferma, que las sanas y jóvenes 
no habían de ir al matadero. 2.° Que estos embuti­
dos, así infeccionados, hubiesen sido introducidos 
en Madrid en las cajas de muertos de los pobres de 
beneficencia, para burlar la vigilancia de los recau­
dadores de consumos, según se descubrió ha poco 
tiempo. Y  3.° Que el consumidor de este género 
Un sabrosamente confeccionado y tan limpiamente 
introducido, lo comprase caro y corto de peso.

Nada inventamos: de modo que á todo esto se 
halla expuesto el consumidor que tiene que fiar su 
estómago, y con su estómago su vida, á la mala fe : 
del comercio.

Y  lo que decimos de un género puede aplicarse 
á muchos; así es que con tanto progresar material­
mente. va haciéndose cada vez más difícil la misma 
vida material, amenazada, no ya por la dinamita y 
los cañones, sino por los adelantos de una industria 
tan escasa de conciencia como sobrada de habilidad 
y de codicia ¡)ara engañar al prójimo.

Lo cual prueba, en conclusión, que el progreso 
material, sin ei moral y religioso, lejos de mejorar 
la vida humana, es un continuo atentado contra ella, 
y un peligro para la existencia misma de la sociedad 
humana.

Los papeles diarios han dado á conocer el texto 
latino y  traducciones más ó menos exactas de la úl­
tima Encíclica de Su Santidad Imoriak Dei.

Nosotros esperamos la versión oficial que se anun­
cia para insertarla, pues en documento tan admira­
ble, tan lleno de sabiduría, tan preciso y riguroso 
en la doctrina y tan útil y saludable por sus ense­
ñanzas, es preciso atenerse á la traducción que au­
torice nuestra Nunciatura Apostólica.

La Encíclica es, indudablemente, de los docu­
mentos más admirables que han salido hace tiempo 
de los labios de ios Romanos Pontífices.

En medio de la confusión de ¡deas que reina en 
el mundo, oscureciendo los entendimientos, ia pa­
labra dcl Papa aparece como sol clarísimo en que 
brilla, con todos sus inefables resplandores, la ver­
dad única, la verdad segura, la verdad católica.

V.

CRÓNICA U NIV ERSAL
\ cuestión de Oriente nos sale la primera 
al paso al comenzar esta crónica.

Los primeros triunfos de los servios 
. se. hallan confirmados por la prensa ex­

tranjera; los búlgaros, mal organizados y peor pre­
parados, no pudieron mantenerse en sus posiciones; 
las m.ás importantes de éstas cayeron en poder de 
los servios, que ningún obstáculo serio creían en­
contrar ya para ir á Sofía; el prínci¡io Alejandro no 
creía ser atacado por los servios. ¿Se figuraba aca­
so que las potencias retendrían á Servia y  que los 
turcos defenderían 1 Bulgaria?

Lo cierto es que los servios consiguieron des­
a lo ja  á los búlgaros del desfiladero de Dragomán, 
gracias á un movimiento envolvente, y  que todos 

I aquellos puntos que ofrecían más ventajas para la 
¡ resistencia fueron tomados por los invasores.

En efecto: cubierta al Norte por el Sava y por el 
; Danubio, protegida en el Oeste por Orina, cuvo 
■ valle es muy escarpado, y defendida en el Sur por 
[ los montes Javor y Koparnik, que no pueden atra- 
¡ vesarse sino por senderos peligrosísimos, no nece­

sita cuidar más que del Este, por donde el acceso 
al país es muy fácil.

Por el Este es por donde Servia podría ser real­
mente amenazada d élos turcos, y tomando esta 
dirección el rey Milano, no hace más que obede­
cer á las reglas fundamentales de la estrategia.

El camino desde Nisch á Sofía que sigue el ejér­
cito servio, no está defendido dentro del territorio 
del rey Milano más que por las fortificaciones de 
Nisch y por las de Ac-Paknka.

El camino de Pirot á Sofía no puede ser defen­
dido seriamente más que por el desfiladero de 
Dragomán.

Un desfiladero puede defenderse de dos mane­
ras, á la entrada ó á l.i salida, y el ejército búlgaro 
parece ha intentado defenderlo á la entrada, no em­
pleando más que una pequeña parte de sus fuerzas, 
y ha debido batirse en retirada para concentrar todos 
sus batallones y caer sobre los servios á la salida 
en las inmediaciones de Slivnitza.

Y  en efecto: telegramas posteriores confirman 
este plan con la derrota de los servios, que han te­
nido 3.600 muertos y heridos, han perdido 10 ca­
ñones y 330 caballos. El ¡larte del Daily News dice 
que los búlgaros ocupaban una excelente posición 
para la defensa.

Todo el día anterior io liabían em|)leado en le­
vantar reductos ¡]ue dominaban el camino.

Los partes de Sofia hacen grandes 'elogios del 
comportamiento de las tropas rumeliotas, que han 
hecho rápidas marchas, sólo comparables á las de 
los soldados españoles, pues han tenido jornadas 
do doce leguas.

Del conjunto de las noticias recibidas hasta aho­
ra se deduce que, si bien las divisiones servias de 
la derecha y de la izquierda han obtenido notables 
ventajas sobre los búlgaros, el centro se ha estre­
chado ante la firme resistencia de las tropas que 
mandaba en persona en Siivnitza el príncipe Ale­
jandro.

Se cree que los servios van á reforzar considera­
blemente la división del centro para dar una nueva 
embestida, mientras que la división de la derecha, 
dueña ya de Pernik, tratará de avanzar sobre Sofia 
para ver si consigue tomar por retaguardia al ene- 
migo.

El camino entre Pernik y Sofía describe una cur­
va , siguiendo el trazado de ferrocarril en construc­
ción entre Sofía y Kastendil.

Como han llegado considerables refuerzos á Sofía, 
procedentes de Riimelia, es de creer, sin embargo, 
que ei ala izquierda do los búlgaros consiga impe­
dir el avance de la división Servia eme se halla va 
más allá de Pernik.

A  esto se reducen las liltimas noticias de la gue­
rra. Respecto á las complicaciones, nadie puede 
preverlas. La cuestión de Oriente es un abismo en 
cuyo fondo sólo se ve un hecho, y  es la ruina y des­
aparición del imperio otomano.

El día 16 dcl corriente, en la Cámara francesa, 
leyó el Gobierno, por boca de su Presidente, el 
nuevo programa ministerial. He aejuí el extracto te­
legráfico, que basta á dar idea de su contenido:

El Gobierno comienza por exponer la necesidad 
de mejorar la situación de la Hacienda y nivelar los 
presupuestos.

Declara que se aumentarán, si es preciso, los im­
puestos.

Hablando después de la cuestión del Tonkín, re­
chaza la idea de abandonar las conquistas coloniales.

Dice que se establecerá el protectorado de Eran- 
da sobro el reino de .\nnam en una forma análoga 
al régimen creado en Túnez.

.\imncia la próxima presentación de un proyecto 
de ley pidiendo nuevos créditos para proseguir la 
campaña de Madagascar.

Se ocupa después de las últimas elecdones y ss 
lamenta f argumento para la persecución) de la inge­
rencia on ellas del clero católico.

Esto no obstante, no se muestra favorable á la se­
paración de la Iglesia del Estado, fundándose en 
que la mayoría de los franceses es opuesta á esta 
medida.

Declara que se esforzará en imponer al clero el res­
peto de la legalidad vigente (nueva persecución en 
puCTtal, y que favorecerá el proyecto del servicio 
obligatorio militar para todos.

Termina haciendo un llamamiento á todo el que 
quiera sostener en Francia la República.

A  consecupcia de esta dedaiación, se ha hablado, 
como hecho inevitable, de crisis ministerial, á menos 
que el Gobierno no se atreva á disolver las Cámaras. 
Claro está que este hecho ocurrirá, porque con 
doscientos monárquicos no puede Gobierno ninguno 
republicano seguir adelante; pero la disolución pre­
senta también grandes inconvenientes, y por de 
pronto no es posible llevarla á efecto hasta que se 
verifique á fines del mes próximo la elección de 
presidente, á la  que concurren el Senado y el Cuer­
po legislativo reunidos. Mes y medio en la situación 
actual, puedq dar lugar á graves acontecimientos y 
pone en peligro la misma reelección do Grevy, aun 
cuando estén dispuestos á votarla los radicales, los 
oportunistas y los intransigentes unidos.

La situación de Francia camina de mal en peor. 
Tenga Dios misericordia de la patria de San Luis.

Ya es conocido el resultado de las elecciones en 
el Landtag prusiano. El canciller ha hecho triunfar 
su voluntad, y la nueva mayoría será un instrumen­
to dócil en sus manos de hierro. El Centro católico 
ha dejado de ser un timón, si bien ha ganado dos 
representaciones.

Y  ya que hablamos de Alemania, añadiremos 
otra notida, y es que la emperatriz Augusta ha reci­
bido en audiencia á los PP. Misioneros de la Congre- 
gadón del Espíritu Santo y dcl Santísimo Corazón 
de María, dispensándoles una acogida afectuosísima 
que emocionó á los mismos Misioneros. « Alabó, 
dice uno de ellos, nuestro santo ministerio y dijo 
que tanto celo no podía explicarse sino por la virtud 
de la divina gracia; lamentóse de la suerte de los 
sacerdotes y cristianos annamitas,y nos animó á no 
perder el valor, prometiéndonos en seguida escribir 
á su hijo para que éste nos recibiera bien. A l des­
pedirse de nosotros nos saludó con estas bollas pa­
labras: , Alabado sea nuestro Señor Jesucristo.”
A lo cual nosotros contestamos inclin.ándonos: gPor 
” toda la eternidad. Amén.”

No es esta la primera vez que la emperatriz Au­
gusta se ha expresado así respecto de los católicos.

Sabido es que siempre se ha lamentado de la per­
secución que padece la Iglesia en Alemania. Tanto 
se ha lamentado, que hay quien supone que la em­
peratriz es secretamente católica.

De un artículo de un diario extranjero acerca de 
los progresos del catolicismo en Dinamarca toma­
mos los siguientes párrafos, que llenan el corazón 
de saludables consuelos:

a El luteranismo fué implantado por la fuerza on 
Dinamarca, como en la mayor parte de los pueblos 
del Norte. En 1536J reinando Cristián III, se decla­
ró que el protestantísmo era la religión del Estado. 
Las leyes que se publicaron entonces contra la 
Iglesia católica eran de una severidad y  de un ri­
gor extremados.

” En 1613 se dió una ley privando á los católicos 
de la testamentiCacción activa y del derecho de des­
empeñar los empleos y  cargos públicos. Cristián V 
promulgó un decreto en 1683, en el que se conde­
naba á muerte al sacerdote católico que se encon­
trase en Dinamarca. Este decreto incalificable ha 
estado en vigor hasta 1849, es decir, hasta la mitad 
del siglo X I X , del llamado siglo de las luces.

” Es indudable que con semejante legislación se 
projionlan borrar hasta el último germen y vestigio 
del catolicismo, y sin embargo, ni por un insúinte 
tan siquiera dejaron de existir en Dinamarca valero­
sos adeptos de la religión del Crucificado, que con­
fesaban públicamente la fe de sus mayores.

*En i6o6 se levantó en Altona el primer altar ca­
tólico después de la Reforma.

” En 1630 obtuvo del Rey el embajador francés 
el permiso de tener una capilla en su palacio; á finos 
del siglo XVII se contaban ya siete capillas católicas.

"En 1841 se nombró un Vicario apostólico para el 
régimen y gobierno de los católicos en Dinamarca. 
Con la Constitución de 1849 se inauguró una legisla­
ción más humana y más tolerante; los católicos logra­
ron que se les consintigra el libre ejercicio de su culto,
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y poco i  poco obtuvieron ponerse al igual de sus 
conciudadanos respecto á los derechos civiles y po­
líticos. En dicho año 1849 sólo había 200 católicos 
en Copenhague; en 1865 se construía en esta ciudad 
la iglesia de San Angario, el apóstol do Dinamarca. 
En 1S56 las Hermanas de San José fundaron un es­
tablecimiento. En i86g un Prefecto apostólico fué 
colocado al frente de la Iglesia católica de Dina­
marca. Hoy los católicos pasan de 4.000; la pobla­
ción de Dinamarca es próximamente de unos cuatro 
millones. Se calculan anualmente 1 50 conversiones 
al catolicismo.

" Hay en todo el reino diez iglesias y  tres capillas; 
cada una de las cuales lleva adjunta una escuela. 
Los jesuítas tienen un magnífico colegio en Ordrup. 
En cada escuela hay unos 500 niños, de los cuales 
unos loo  son de padres luteranos, lo que prueba la 
confianza que tienen en la educación católica. Esto 
es tanto más significativo, cuanto que la enseñanza en 
Dinamarca está muy adelantada y es además obliga­
toria. El colegio de los Jesuítas en Ordrup fué 
construido en 1872, y en él se educan más de 40 
jóvenes de las principales familias; la mayor parte 
de éstas son luteranas y  de las más influyentes; ¡os 
Rdos. Padres jesuítas tienen además una escuela 
en Copenhague.

»La misión católica danesa cuenta en la actua­
lidad con 9 sacerdotes daneses y 19 alemanes, y 
además 95 Hermanas de San José de Chambery 
y tres Hermanos de Paderborn. Estas santas muje­
res ejercen á su alrededor gran influencia, m peed 
d su vida llena de continuos sacrificios y  solicitud 
por sus semejantes, sin distinciones de ningún gé­
nero. "

Los ingleses se preparan á invadir el Imperio de 
Birmania. Tiene este país un suelo rico y bastante 
comercio con Francia, dos cosas que Inglaterra no 
puede mirar con indiferencia, y que determinan _su 
resolución, á pesar de las concesiones de Birmania, 
aconsejada por Francia, la cual á su vez recibe este 
nuevo bofetón de su cordial aliada.

Pero si los ingleses se las prometen felices en 
Birmania, no |)ueden esperar otro tanto de Egipto.

La muerte del Madhi, los trastornos que á ella se 
siguieron en el Sudán, hijos todos de la ambición 
de los partidos, la subida en Inglaterra al poder del 
ministerio conservador, las halagüeñas promesas de 
lord Salisbury y las alianzas con el Gobierno del 
rey Juan de .‘\bisinia, hicieron creer en una situación 
más lisonjera; pero también en esto la opinión fra­
casó: los sudaneses siguen orgullosos poseyendo 
aquel país; los discursos de lord Salisbury se reduje­
ron á hacer vivir al país de esperanzas, sin que has­
ta ahora, se haya visto ventaja alguna; las tropas de 
la Abisinia consiguieron una victoria  ̂ quedando de­
rrotadas, y el fiero Ras-.Alula se dice que está heri­
do, y las contiendas internas del Sudán no han in­
fluido, hasta el presente, en nada para el bien del 
Gobierno egipcio, ni para que los sudaneses desis­
tan de su insubordinación.

ñ' prueba do ello son las últimas noticias que han 
llegado, de que los sudaneses han atacado varias 
veces á las tropas inglesas que se hallan en VVady- 
Halfa; y que esta noticia encierre mucha gra.vedad 
lo dice el profundo silencio que la prensa ministerial 
inglesa guarda en este tan grave asunto, y el inme­
diato envío de tropas inglesas á la frontera, (¡uo ha 
llevado á cabo el general inglés sir Steplenson. De 
manera que los sudaneses no permiten ya á los in ­
gleses que vayan á molestarlos en el Sudán, sino 
(jue, por el contrario, los primeros atacan á los se­
gundos en casa propia.

Por hoy nada mas. ^

CARTA D E  ROMA

Rom a  I J de Noviembre de 1885.

el me equivocaba al suponer que la En- 
' cíclica D e civitatum consütuíione chrisüa- 

na iba á despertar mucho interés en
_______todas las clases de la sociedad. Aun
vienen ocupándose en olla los circuios políticos, 
cuyas impresiones refleja la prensa periódica, re­
conociendo, en su mayoría, la singular importan­
cia que tiene el último documento pontificio, parti­
cularmente por su espíritu de moderación junto á la 
sabiduría y firmeza con rjue defiende los principios 
de la Religión cristiana, y señala la órbita en cuyos 
límites la potestad eclesiástica y la civil gozan de 
mutua independencia.. Es verdad que no han faltado 
ataques á la misma Encíclica por parte do la prensa 
liberal más avanzada; pero por un lado la claridad 
del lenguaje pontificio excusa el trabajo de confu­
tar á los que en la reciente Encíclica han creído ver

un principio de conciliación entre el Vaticano y el 
Quirinal, y por otro, siendo muy fácil de compren­
der que cl Papa no alaba y  ensalza la conducta ob­
servada, sino los principios sustentados respecto á 
la constitución y gobierno de los Estados en tiem­
pos anteriores al siglo xvi, cae por su base la irre­
verente censura que del documento pontificio ha­
cen los periódicos que acusan al Papa de ignorar 
los abusos sin número y  los males gravísimos que la 
historia señala y deplora también en épocas ante­
riores á la aparición de la mal llamada Reforma. 
Respecto á la parte práctica de la Encíclica, no 
han de tardar lys buenos frutos de unión y de con­
cordia que pretende su augusto autor, pues cabal­
mente en estos días se ha publicado el homenaje 
de adhesión y respeto que el Episcopado católico, 
digno y autorizado representante de los fieles de las 
varias naciones, tenía elevado á Su Santidad con 
motivo de la notabilísima carta pontificia al señor 
Cardenal Arzobispo de París, fecha 17 de Junio úl­
timo. Los varios mensajes y protestas de adhesión 
á las enseñanzas consignadas en dicho documento, 
han venido á formar un ramillete de bellísimas flo­
res, brotadas en su mayor parte en el hermoso jar­
dín de Europa; pero no faltan tampoco las que vie­
nen de .América y de la remota Australia. Esa im­
portante y expresiva colección de cartas episcopales, 
se ha publicado en elegante edición por la impren­
ta misma del Vaticano, á continuación del docu­
mento pontificio que le ha servido de ocasión, y 
por cierto llama mucho la atención, á la vez que 
causa indecible consuelo, la concordia y  perfecta 
armonía que reina entre el Padre y los hijos que 
forman la familia cristiana; en todas Jas lenguas y 
en todas las formas no se expresa más que un pen­
samiento : la sumisión de los fieles al Jefe augusto 
de ¡a Iglesia.

El Congreso penitenciario internacional, tercero 
de los de esta clase celebrados en Europa, acaba 
de inaugurar sus sesiones en el Palacio de Bellas 
Artes recién construido en la Via Nagionale; han 
concurrido aquí los más ilustres criminalistas de Eu­
ropa, pues el objeto de la reunión es de mucho al­
cance científico, creyéndose generalmente vayan á 
tratarse en ella importantes cuestiones relacionadas 
con el Derecho criminal y el sistema penal hoy 
adoptado en Europa, como las de las colonias pe­
nales y del trabajo de los presos; en efecto, para 
facilitar el estudio y más acertada resolución de esta 
última, se ha dispuesto en el mismo Palacio de Be­
llas Artes una Exposición carcelaria que consiste 
principalmente en los productos de las artes y de 
las industrias á que se dedican los condenados á 
trabajos forzados en las varias naciones de Euro[ja, 
ostentándose iambién en un espacio de terreno ane­
jo  al mencionado Palacio de Bellas Artes las cel­
das penitenciarias ó carcelarias cjue se acostumbran 
en los diferentes países, perfectamente copiadas en 
modelos do tabiques al natural. Semejante Exposi­
ción no deja de ser muy curiosa é interesante, pu­
diéndose sacar de ella el conocimiento de las vanas 
modificaciones y mejoras tjue han ido sucesivamen­
te introduciéndose, bajo cl punto de vista de la hi­
giene y  de la vigilancia, eu el sistema penitenciario. 
Nuestra España está dignamente representada en el 
Congreso internacional por 1). Manuel Silvela, vi­
cepresidente elegido por aclamación, y por el di­
putado Sr. Lastres, á quien se ha encomendado des­
de luégo la presidencia de la sección primera de 
dicho Congreso. He sabido con mucha satisfacción 
que ambos señores tienen mucho empeño en fundar 
en Carabanchel una escuela de Reforma para jó­
venes viciosos ó delincuentes, y que abrigan el pro­
pósito de encomendar la dirección de tal escuela á 
los PP. Palesianos, muy favorablemente conocidos 
en Italia por el prcsügio do que goza su fundador y 
superior general el Kdo. Dom Hosco: en Sarriá, 
cerca de Barceloiia, ya tienen establecida una es­
cuela que también rae dicen está dando excelente 
resuluidü; celebraría mucho pudiesen anchar su 
campo de acción en nuestra España.

I J, M.

cargado de la  diócesis de Albany y poco después de Nueva 
York. En 1875 fué creado Cardeoal, habiéndole impuesto la 
birreta cardeualicía el Arzobispo de Baltimore. El 31 de Ene­
ro había celebrado las bodas ile oro de su ordenación.

I.a Iglesia norte-americana ha perdido con él á uno de 
sus más activos y  celosos apóstoles.

LO S GRABADOS

EMMO. SK, CAKDHNAI, MAC-(LOSKEY, ARZOBUSl'ii 
DK SUEVA YÜKK.

Nuestros lectores tienen ya noticia de ia muerte de este 
insigne I'urpurado, á quien tanto deben los católicos norte­
americanos por hni>er sido el gran apóstol de la Iglesia eu 
aquel país, donde en pocos años el catolicismo ha hecho 
indecibles progresos. Nació eu 1810 en Hrooklyn. Entró en 
1821 en el colegio de Mont-Saiut-Mary, de donde han sali­
do muchos Prelados eminentes del clero católico america­
no. Ordenado presbítero en 1834 eu la t-'aledial de .han Pa­
tricio, en Nueva York, fué consagrado Olüspo ea 1844 y cn-

LAS PALOMAS MENSAJERAS.

Como otros muchos secretos que existen en la Naturale­
za, encierra la paloma el que origina su orientacióu, ese 
agente que la conduce á  través de los mares, que la guía 
para salvar elevadas cordilleras, y  le indica con pasmosa 
certeza su camino en contra de todos los obstáculos de la 
tierra, secreto que permanece y  quizás permanecerá tan ig­
norado como lo está la causa del calor, de la luz, de la 
electricidad... Cuantas hipótesis se han hecho para explicar­
lo , fundadas en hechos físicos tangibles, otras tantas han 
caído por su base, á  impulsos de demostraciones concluyen­
tes. ¿Será la vista, la  memoiia, un tacto exquisito para 
apreciar las sensaciones calóricas? Ninguna de estas causas, 
por sí sola, es suficiente para explicar el hecho. Para tener 
algáu tinte de razón, los investigadores más insistentes se 
han visto precisados á  suponer en la paloma u n  nueva y  des- 
em ocid a  sentida 6 una c a p ac id a d  e U c ír iea ,  por decirlo asi, 
que satisfaga sus deseos de explicar lo inexplicable.

Fundadas sus ideas más en su imaginación que en prue­
bas , anteponiendo siempre á sus teorías el p u ed e  s e r  en vez 
del es, nadie es apto para contradecir lo que no se acaba de 
afirmar. No entraremos nosotros en ese terreno, aunque ha­
gamos un ligero análisis de cuanto se ha expuesto sobre el 
particular.

I.a memoria por sí sola no es suficiente para dirigir á las 
palomas, pues si bien puede servirles para recordar algu­
nas señales del camino, como torres, pueblos, etc., cuando 
las su eltas  han tenido lugar por etapas sucesivas poco dis­
tantes entre si, no sucede igual al trasladarlas de una sola 
vez á 60 á  80 leguas de su palomar, y  estájuobado por he­
chos repetidos que los retornos se verifican.

En cuanto á la vista, si se relaciona su alcance con la 
velocidad del vuelo, segiln pretendía el célebre Huffón, no 
deberá pasar de 6.000 m etros, distancia que .se tiene en 
cuenta para la enseñanza en los primeros días, pero que 
realmente es insignificante cuando está algo adelantada la 
educación , y  se salvan de una vez trayectos de 50 ó too k i­
lómetros. Pero aun excediendo de ese límite indicado por 
Buffón, y  excediendo en mucho, para poder colocarse las 
palomas sobre horizontes visibles de JOO, 200, 300 ó 400 
kilómetros de radío, seria necesario que se elevase á las 
altaras de 780, 3-I40, 7.070 y 12.600 metros, nunca al­
canzadas, pues ya hemos dicho que unes 600 á 700 metros 
es la mayoi elevación de su vuelo.

l 'n  hecho, entre otros mil que Chapuis refiere, añadirá 
nueva luz á estas reflexiones. M. K. B ., negociante de Am- 
béres, tenía un magnífico palomar, del que llegó á cansarse, 
y  aprovechando la salida de uno de sus buques ]>ara el Bra­
sil, envió todos sus palomos á Río Janeiro, cerrando el pa­
lomar. Transcurridos algunos meses de la partida del barco, 
un criado vino á  anunciarle la presencia de una poloma que 
buscaba obstinadamente la entrada; mas no creyéndola de 
las suyas no permitió se le abriera. El animal no se separó 
(lei sitio, en el cuai apareció su cadáver á  los pocos días. 
Al cabo de otro» meses se recibió una carta del capitán, 
fechada en Rio Janeiro, refiriéndole deWlladamente el viaje, 
y  manifestándole esperanzas de colocar bien el cargamento, 
incluso los pichones, excepto un o  que, sin saber cómo, ha­
bía encontrado medios de fugarse e a  el momento en que re­
calaba en las costas del Africa. El desertor 'era el pichón 
que había muerto en el tejado, después de recorrer un 
trayecto de unas 300 leguas por camino enteramente des­
conocido, y tenieitdo que cruzar el Mediterráneo.

Segán el ]>r- Chapuis, se han verificado dos coucursos 
1 notables ; el uno de San Sebastián á  J.ieja; el otro de Ter- 
, piñán á Verviers, solí.ando los pichones el 7 de Agosto de 

1862, próximaincnle á la misma hora. El mismo día 7 lle­
gó á  su palomar el primer pichón de los puestos en libertad 

' en San Sebastián, cuyo dueño, M. 1.a Chénée, se hizo dar 
' certificado de haber recorrido, en diez y  seis horas, los 

1.000 kilómetros de distancia entre ambos puestos, con 
una velocidad media de 1.042 metros por minuto. Durante 
el 8 lie A gosto, otros 15 ¡líchones obtuvieron el resto de los 
premios.

En el concurso de Perpiñán i  Verviers, aunque la dis­
tancia era 100 kilómetros más corla, no llegó el primer pi­
chón hasta el día 9 , y hubo que esperar hasta el 14 para 
otorgar los 14 premios restantes. Casi todos los demás pi­
chones, en námero muy considerable, de razas elegidas y 
habituadas á  las grandes eorrerías, se extraviaron.

Ln explicación de esta diferencia, segiin el mismo doc­
tor Chapuis, no presenta otra solución posibie que la con­
figuración del suelo; por una parte, una inmensa llanura 
de la fnmlera española al suelo belga; por la otra, un tra­
yecto lleno de dificultades por la presencia de las Monta­
ñas Negras, los montes de TEpinons y  los picos elevados 
de l'Auvergne.

E l ensayo hecho en Esiiarña, tomando por dirección la 
línea, de Zaragoza hasta Casetas, para continuar i  Logro­
ño, habiendo de seguir la abrupta cuenca del Jalón hasU 
Riela, y  encontrarse frente al Moncayo á  las pocas horas 
de la partida de Logroño, ha dado los resultados siguien- 
tea:

Perdidas en la llanura de Espinosa é (Inadalajarn, 8 
por 100.

Perdidas desde Riela á CiuadaUJara, habiendo de reco­
rrer un trayecto de 191 kilómetros de terreno montuoso, 13 
por too.

Perdidas desde Logroño, habiendo de salvar la Sierra del 
Moncayo, 46 por too.

La suelta de este último punto se verificó á las cuatro y
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inedia de la  mañana, entrando la primera paloma en el pa­
lomar de Gaadalajara á las ocho y  die?, minutos.

Es preciso advertir que la  edad de los pichones era de 
ocho á diee meses, no h.abicndose sometido á esa ]inieba 
tan dura en ningún país palomas de la edad mencionada, 
sino en condiciones muy favorables de terreno, circunstan­
cia desatendida por necesidad en nuestros ensayos.

L a  d istan cia . —  Es preciso tener muy presente que las 
facultades de! pichón, por grandes y  poderosas que nos pa­
rezcan, tienen un límite del que racionalmente no se puede 
pasar sin exponerse á un desastre, y  no es sólo la distancia, 
en el sentido literal de la palabra, como debe considerarse, 
sino relacionándola con la topografía de la comarca.

Un trayecto de 300 kilómetros en un país despejado, pue­
de ser vencido con mayor facilidad que otro de 100 kilóme­
tros en país accidentado. Por esta razón las estaciones mili­
tares en España, Sí llegan á e.stablecerse, no deberán alejar­
se mucho unas de otras.

Los colombófilos belgas han sufrido desengaños sensi­
bles por la inmejorable calidad de las palomas comprome­
tidas,

Hace años se enviaron á Madrid 150 palomas de las más 
elegidas entre los aficionados de Hélgica, las cuales fueron 
puestas en libertad según instrucciones dadas con anteriori­
dad. Pasó tanto tiempo sin verlas regresar, que se las creyó 
perdidas; por fin se presentó la  primera, y  con largos in­
tervalos otras seis. Las pérdidas se elevaron á 143. El tra­
yecto recorrido, 1.620 kilómetros próximamente,

Otra prueba notable la presenta el concurso de Roma ve­
rificado por la  Sociedad de Lieja Le .Saint-Esprit. En esta 
lucha memorable tomaron parte iSo pichones, á los que se 
dió libertad en la Ciudad Eterna el 22 de Julio de t868. 
Las esperanzas eran grandes, porque se enviaban los mejo* 
res palomos del mundo, de diez años de edad á quince, 
alguno de diecisiete, y todos habían obtenido varios premios 
en concursos anteriores... El 3 de Agosto, á la una y  cin­
cuenta y cinco minutos, apareció la primera de M. Heyne; 
por la tarde llegó la segunda, y  el día 4 por la mañana la 
tercera. Otras 7 se presentaron hasta el día 12. Ninguna 
más ha regresado. Se perdieron 170, La distancia geográfi­
ca  recorrida fué 900 kilómetros i.

HAI’A DE LA GUERRA DE ORIENTE, 

í Véase la Crónica uoiversa!.)

EXCMO. SR. D. MARIANO BREZMES ARREDONDO, 

Obispo de Astorga (muerto el la del corrieate).

Acaba de bajar al sepulcro este venerable Prelado, que 
nació en Mame, aldea de la  diócesis y  provincia de León, 
el 8 de Septiembre de 1805. Estudió en el Seminario de San 
Froilán de León, donde después ejerció el profesorado en 
Teología y  el cargo de Rector. Fué penitenciario de la Ca­
tedral de I.eón muchos años, y el 13 de Abril de 1866, pre­
sentado para la  Sede episcopal de Guadix, de la que tomó 
posesión en 7 de Noviembre del mismo año. A l cabo de 
nueve año.s, por motivos de salud, fué trasladado 4  la Silla 
de Astoig;a, de la  que tomó posesión en Diciembre de
1875-

Cargado de años y  de merecimiento, ha pasado á mejor 
vida, querido y  venerado de los fieles, por cuya salvación 
ha trabajado siempre con el celo y  la abn^ación de un 
apóstol. —  R, I. P. A.

L O S  T E A T R O S - — U N A  R E C E P C IÓ N  A C A D É M IC A

tenido mucho gusto en escribir 
una revista dramática; pero, francamen­
te , no hay de qué hacerla.

.----------- No quiero abusar de mi posición
respecto de mi buen amigo Valentín Gómez, que 
me acusaba de exagerado y pesimista porque dije 
que la literatura anda muy mal en estos días y que 
el teatro está muerto ó espirante.

Y  no por falta de ellos en Madrid. A Jos muchos 
que habla, tenemos que añadir el nuevo, titulado 
tU la Princesa, que, según todo el mundo dice, es 
preciosísimo, y nada deja que desear en cuanto á 
comodidad, elegancia y lujo. Yo aun no lo he visto; 
pero creo buenamente lo que la fama cuenta y pu­
blican escritos y grab.ados.

Empezó, pues, la temporada, funcionando, ade­
más del teatro de la Princesa, el de la Opera, el 
Español, el de la Comedia, el de Novedades, el 
de Variedades, el de Apolo, el do la Zarzuela, el 
de L.ara, el do Pnce y  no sé cuantos más; de ma­
nera que si es verdad lo que yo digo de la agonía ó 
muerte del arte dramático, hay que convenir en que 
el duelo es muy lucido y numeroso, como cuando 
mueren los grandes personajes.

No quisiera incurrir en alguna descortés ú ofensi­
va omisión: pero con tanto teatro abierto, ni hay 
una compañía completa, ni hasta ahora se lia estre­
nado una obra de mérito, l.os actores ó los empre­
sarios parece que están jugando al escondite ó á la 
gallina ciega. Se busca á uno por aquí y salta por

I De UIIM nnicillotpllblicadc» en An lluilracU « .MiUtar por el 
Sr. Orín.

acullá. Vico, que trabajaba en compañía de la Men­
doza 'l'enorio, tiene hoy á la Cirera; la Mentloza, 
que se distinguió como actriz dramática, ha sustitui­
do á la Tiibau en la compañía de Mario, que se de­
dica á la comedia exclusivamente; Mario y sus com­
pañeros han dejado el teatro de la Comedia por el 
de la Princesa; la Tiibau está en unión de Mata en 
el teatro de Apolo, donde el año pasado hubo zar­
zuela y en este año hay drama; se ven en la Come­
dia actores de teatros de segundo y tercer orden; 
Victorino Taraayo, que vino al Español al empezar 
la temporada, ya no está allí; Calvo, de vuelta de 
América, anda por las provincias; yalcro, decano 
y maestro de los actuales artistas ,' ha sido rele­
gado al teatro de Novedades, donde tiene que ofre­
cer al público rifas y regalos en dinero para que 
vaya; en la Comedia se dividió en secciones el es­
pectáculo con el mismo fin, y lo propio se hace en 
la Zarzuela, donde imperan los bufos, mientras que 
en Pricc se apela al naturalismo pornográfico.

Y  á todo esto, el arte dramático no parece por 
ninguna parte. A excepción de alguna piccecilla en 
los teatros de segundo 6 tercer orden, si ha habido 
estrenos han sido desgraciados; y si alguna obra 
tuvo éxito fué precisamente do las llamadas Revis­
tas, en que se presentaba á los hombres políticos. 
Cánovas, Sagasta, Castelar, Pidal, Romero Roble­
do, etc., etc., con faldas y nombres femeninos, dis­
putándose un puesto de castañas en una casa de ve­
cindad.

Creo buenamente que si el gobernador no hubie­
ra suspendido las representaciones de esta Revista, 
habría durado y duraría quizá todo el año en los car­
teles: pero no por ei ingenio quj sus autores hayan 
podido mostrar en ella (yo no la vi), sino por ser alu­
sión política de actualidad. Que so represente cuando 
haya otro Gobierno, y nadie irá á verla.

Así está el arte dramático. A  los teatros de segun­
do orden, va la gente á pasar un rato, sin importarle 
ni apenas cnte.rarse de si ve cosa buena ó mala; á 
los otros, aunque actores y empresarios apelen á 
todos los medios, á todos los redamos para llamar 
la atención, no asiste el público, atraído solamente 
por la vanidad y la moda á ciertos espectáculos, y 
llevado á otros por Ja corrupción y  la sensualidad.

Y  lo repito; ni un estreno de importancia, ni en 
perspectiva otro que el indispensable del Sr. Eche- 
garay, el cual, á pesar de haber impuesto al público 
su género y su firma, no tendrá ni tuvo jamás éxitos 
tan ruidosos y duraderos como Los bandos de Villa- 

fr ita ; La fam ilia del tro Maroma y la comedia, ó 
lo que fuera, en que salía al escenario un becerro 
vivo '.

De cómo está el drama puede juzgarse, además, 
por el hecho de haber tenido que suspender su.s re­
presentaciones el teatro Español, á consecuencia, 
según se dice, de la enfermedad que aqueja al 
Sr. Vico. Grande actor es Vico, y su ausencia de la 
escena importa realmente mucho al teatro que diri­
ge ; pero otras veces ha estado enfermo, y enfermos 
han estado otros primeros actores, y nunca se llegó 
por eso al extremo de cerrar el teatro, que, aun sin 
su primer actor, hallaba medios de cultivar el arte y 
atraer público. Ahora, ni ocho días ha podido vivir 
sin Vico; y aunque esto pruebe en primer término 
que no hay ó no había allí verdadera compañía, prue- | 
ba también que en el público no hay afición al arte | 
serio, y que, aun con Vico, andaba mal el teatro Es- 
ñol, como sucede ya hace algunos anos.

El de la Comedia también se cerró ya, sin haber 
podido sostenerse más de un mes, y eso con vida 
que no era vida, y con funciones por hora y locali­
dades relativamente baratas. No anda muy boyante 
el de Apolo, á pesar de los esfuerzos de Mata y de 
laTubaii, que en verdad no tienen tampoco nada 
que ofrecer al público, á no ser alguna z>erde come­
dia francesa, como la Andrea de Sardou; y tengo 
para mí que aun el nuevo teatro de la Princesa vivi­
ría pobremente si la moda no enviara allí una parte 
de la sociedad elegante, á ver también, por supues­
to , comedms francesas del mismo color primaveral 
que las exhibidas en Apolo.

Si esm no es la agonía, la muerte y aun el entie­
rro del arte español, del arte todo, convengamos 
en que es cosa muy parecida. .Acertó Liem cuando 
hace unos cuantos años escribió una zarzuela titula­
da, si mal no recuerdo, E l teatro en 1886. Quizá no 
sería esta la fecha, pero sería otra no muy distante. El 
caso es que. allí se adjudicaba el teatro al mejor pos­
tor, y éste lo fué un empresario rico. Los poetas y ac­
tores allí no servían para nada. Me engaño: el poeta 
servía para barrer el escenario, pegar los carteles en

I  A'ompucKto este artículo, he leído eo los periódicos q u s  s e  hn a -  
trcoftdo con muy buen éxito en Apolo un melodmnin. J¡¿ ^pltindo dt 
San MñreUls arreglo del frAncéi« de los seflorea 1), Viilemin (¡óaitz y 
I), telix Illana. I)e seguro sera obra decente y  estará bien escrita: 
pero el Sr. Gómex sabe hacer solo buenos dramas orígmales. Lo que 
ha hecho ahora Índica desaliento 6 cansancio ea nn autor de sus 
bríos y  do sus ánimos.

las esquinas y  avisar á la primera dama; y por estos 
servicios y escribir las comedias, se le asignaba un 
sueldo de dos pesetas diarias. Las actrices cobrarían' 
otras dos ó tres, y habían de ser á la vez cantantes, 
declamadoras y bailarinas, quedando vencedoras en 
la puja y ajustadas las que ofrecieron presentarse 
mas ligeramente vestidas, porque la obra que se iba 
á representar tenía por titulo: La incógnita descubierta 
ó las ninfas ventiladas; y era preciso, naturalmente, 
que los trajes fuesen de estilo paradisiaco y no es­
torbaran la ventilación.

.Aquella zarzuelita semibiifa fué una seria predic­
ción que está á punto de cumplirse. Los poetas, 
abatidos y silenciosos; los actores, desalentados; el 
mercantilismo, la vanidad de Ja moda y los apetitos 
sensuales, dominando en el teatro; sin fe , sin ilusio­
nes, sin ideales el pueblo, el arte muere, ó , mejor, 
se aleja de esta atmósfera decorrupción y de hielo en 
que no puede tender sus blancas alas. Hijo del cielo, 
no sabe vivir arrastrándose por el fango; llama de 
amor, huye del egoísmo de los hombres; aspiración 
á lo perfecto, á lo sobrenatural, á lo infinito, no 
puede estar en sociedades degradadas; no halla cabi­
da en corazones devorados por la fiebre de todas 
las concupiscencias.

Efecto y causa de gravísimos y muy hondos ma­
les, la postración del arte literario es desconsolado­
ra y va extendiéndose á todas las artes, y  arranca 
gemidos á todas las almas generosas...

El domingo, 15 de los corrientes, ingresó en la 
Academia de Bellas Artes el Sr. Casado, el laurea­
do autor de La Campana de Huesca, Ijjs Carvajales, 
La Batalla de Bailin y otros notables cuadros que 
le han conquistado un puesto eminente entre nues­
tros pintores y  el honor que dicha Academia le aca­
ba de conferir, y que si de algo peca, es de tardío. 
En su bello discurso de recepción, el Sr. Casado 
traza un animado bosquejo de la pintura aspa- 
ñola contemporánea, y  afirma y prueba, prodigan­
do generosamente merecidos elogios á sus com­
pañeros y rivales, que, aparte dolos dos tan ilustres 
como malogrados Rosales y Fortuny, que nos envi­
dian todas las naciones, España cuenta una pléyade 
brillante de pintores capaces de reproducirlas glo­
rias de nuestro siglo de oro. Gisber,Plasencia, Pradi- 
11a, Domingo. Madrazo, Palmaroli, Hacs y otros mu­
chos , y Casado, que los cita y elogia, están ahí para 
mostrar la enérgica vitalidad de nuestra raza y  sus 
admirables condiciones artísticas.

Pero ¿cómo vive la pintura española, á pesar de 
tan grandes pintores? Casado lo dice: vive mal y 
pobre, sin unidad, sin medios, sin ambiente: dise­
minados los artistas por Roma, donde hallan tradi­
ciones y recuerdos y grandezas; por París, donde 
tienen mercado y elementos de vida material, y 
por Madrid, donde los encadena el amor á la patria, 
y  á su sol y á su cielo incomparables; teniendo que 
luchar en todas partes con el triste estado social. 
Oigamos á Casado: «Yo no hablaré, dice, del arte 
español en general; pero diré, sí, que la producción 
de los pintores españoles suele carecer de la eleva­
ción que presta al trabajo artístico el concepto me­
ditado y profundo y el sentimiento de lo ideal, en­
camando idea y forma, principal encanto y fuerza 
de trascendencia de la obra del arte; y diré de 
nuestra moderna pintura, tomada en su conjunto, 
que busca con excesivo empeño los efectos de una 
plástica picante y bulliciosa y  ¡a victoria del proce­
dimiento, destinada tan sólo al halago de los senti­
dos; y es que nuestros pintores, por huir del ama­
neramiento del siglo que nos precedió y de la ca­
rencia de vida y de sentido humano de aquel cúmulo 
de insípidas producciones que perseguían un ideal 
fingido fuera de todo sentimiento de la Naturaleza, 
han tropezado con frecuencia en el escollo opuesto; 
y atentos sólo á dar á sus obras toda la realidad po­
sible, han llegado á veces al fatal extremo de redu­
cir el arte á la imitación grosera de Ja forma externa 
y á la reproducción mecánica y  servil de los ac­
cidentes del modelo, sin aspirar á penetrar en su 
espíritu y en su esencia, para llegar á la expresión 
de su alma y de su vida interna por los medios in­
tuitivos que Dios puso en la mente del pintor, sin 
lo cual Jamás llegará el artista á dominar al espec­
tador, compenetrándole de la idea dcl sentimiento 
que presidió á la creación de su obra."

Y  en otra parte, refiriéndose á los pintores que 
en Madrid moran, dice: « Los que aquí vivimos pro­
ducimos un arte ecléctico y vario en su tendencia y 
en su fisonomía, hijo del esfuerzo brioso individual 
(que esfuerzo y grande aliento es menester para con­
servar en el alma el entusiasmo artístico en este 
Madrid, donde ni monumentos, ni recuerdos de 
historia ilcspiortan el espíritu á las ¡deas levantadas 
que rompan la trivial atmósfera de vida callejera.
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de asfixiantes cafés y de entusiasmos taurinos, que 
son los rasgos salientes de este pueblo); y así sole­
mos ver, á través de los encantos de la paleta castiza 
del arte nuestro, los desfallecimientos y el cansan­
cio de la lucha que el pintor tiene que sostener 
donde, careciendo de los medios y  de! ambiente 
necesarios. agota á veces su fuerza en lá lucha de 
lo pequeño, y donde, viviendo una vida de pobres 
estímulos y mal distribuidos, por nuestro espíritu de 
amable compadrazgo, vive, además, bajo la pre­
sión de una crítica, las más de las veces injusta y 
apasionada, que así prodiga títulos pomposos al ig­
norante osado, como vibra sus acerados golpes al 
talento y  á las obras dignas de aplauso y de res­
peto. ®

He aquí un pintor hablando de la pintura exac­
tamente lo mismo que hablaba yo de la literatura y 
de la poesía poco tiempo antes. Y es que el arte es 
uno, y una la causa de su decadencia y de su ruina, 
que juzgo irremediable. En esto rae aparto — ¡y 
ojalá me engañe 1 —  del Sr. Casado, que, abrigan­
do felizmente entusiasmos juveniles, aunque, según 
dice, toca ya los dinteles de la vejez, espera toda­
vía días gloriosos para el arte mediante una sacu­
dida, un despertar del dormido espíritu español; de 
los grandes, do los poderosos, de los ricos, de las 
corporaciones, del pueblo todo, „ cansado de esta 
existencia trivial, sin entusiasmos ni grandezas, y de 
este infecundo pugilato de jiolítica menuda en que 
agota sus fuerzas. ®

Dios sólo conoce lo porvenir, y no es imposible 
que se realice este sueño del Sr. Casado. Pero ¡qué 
pocos motivos de esperanza tenemos hoy! ¡Qué 
pocas señales de una completa renovación social, de 
una grande y total restauración, necesaria para (¡ue , 
el arte florezca en toda su riqueza y hermosura...! 
El mismo Sr. Casado lo insinúa diciendo: „ Cierto ' 
es que los modernos tiempos, tan exuberantes de 
progreso material y  tan atentos á mejorar las condi­
ciones rlf la vida, ofrecen poco espacio en su acti­
vidad febril para pensar en los ideales sublimes que 
fueron la vida espiritual de otros tiempos y de otras 
sociedades, y  de los cuales son testimonio elocuen­
te el Parthenón, el Foro romano y la Catedral 
gótica. ”

Esta es la verdad abrumadora; romo es verdad 
que sin ideales, sin tradición, sin fe, Jamás hubo 
arte en pueblo alguno; como es verdad que los 
ideales de patria, religión y gloria, que el Sr. Casa­
do enaltece, crearon nuestro gran arte en los pasa­
dos siglos.

El Sr. Riaño, que contestó al Sr. Casado buscan­
do explicación al triste estado de la pintura, dice 
entre otras cosas muy atinadas.:

,  Durante la dominación de la Casa de Austria 
era inagotable el celo de las corporaciones eclesiás­
ticas para llevar al recinto de los templos cuanto en 
la esfera de las Helias Artes se producía. Con la 
Iglesia competían los reyes, los cuales imitaban, 
además, en sus costumbres y aficiones la vida ele­
gante de las fastuosas cortes italianas, redundando 
siempre en generosa protección á los artistas y á 
sus obras. Y , por último, los magnates y  personas 
acomodadas, inclinados por la devoción, por sus 
tendencias, ó por otro género de estímulos, acudían 
solícitos de igual manera en busca de los auxilios 
del arte."

Si la Iglesia, aun materialmente, era la que daba 
impulso á las artes, además de darles la vida con su 
fe, con sus glorias y con sus esperanzas inmortales, 
^qué será del arte hoy que la Iglesia está empobre-. 
cida y oprimida, y que la sociedad rechaza fiera y 
sistemática sn influem ¡a bienhechora y reniega del 
espíritu cristianoV ¿Qué otro espíritu podrá sustituir 
á éste'/ ¿Cómo evitar la dominación del materialis­
m o. mortal em-inign del arte...'?

l-'i<.\S('isto SÁNCHEZ DE CASlKt*.

O T R A  N U EVA IG LESIA  EN MADRID
g .V'. se ven en fértil campo, después de 
I  asoladnra tormenta, brotar nuevas plantas 

que prueban la fecundidad inagotable del 
suelo, y cubren con sus lozanas hojas y 

vistosas flonís los despojos y ruinas qne amontonó el 
pasado huracán, así. en este cristiano pueblo de Ma­
drid, por donde pasó la tormenta revolucionaria, 
destruyi-ndo iglesias y monasterios venerables, se 
van viendo ahora alzarse nuevas iglesias que, sin la¿ 
grandiosas proporciones de las que han despareci­
do, muestran en la rapidez de su construcción la 
inagotable fecundidad de la piedad madrileña, y cu­
bren con las galas de su lozana ar(\uitectura las rui­
nas de que sembró el suelo el huracán do la Revo­
lución.

Para esta obra saludable de restauración cristiana y 
artística. Dios ha suscitado un hombre que, á ¡a pro­
funda fe de su grande inteligencia, junta una inspira­
ción artística de primer orden, una caridad sin limites, 
una actividad increíble y una honrada fortuna puesta 
al servicio de su inteligencia y de su corazón. Este 
hombre, este artista, este varón cristiano y dadivoso, 
es el ¡vaño de lágrimas de pobres monjas desampa­
radas. de huérfanos sin hogar, de fieles sin parro­
quia. de obreros sin trabajo, y si nos es lícito hablar 
así, de insignes y  venerables imágenes aposentadas 
en'ermitas arrumadas y en templos que no son los 
suyos, donde reciben caritativa hospitalidad; es_ el 
arquitecto y protector de las pobres monjas de San 
Fernando, arrojadas de su casa en la calle de la L i­
bertad, á la inclemencia de los Cuatro Caminos; el 
arquitecto y protector de nuestro .Asilo de Huérfa­
nos del Corazón de Jesús; el arquitecto y protector 
de las Siervas de María...; digámoslo de una vez, el 
artista insigne que ha proyectado para la imagen 
santísima d<‘ la Almudena una de las más grandio­
sas. bellas y espléndidas catedrales de España.

No es esta la ocasión de estudiar las obras de don 
Francisco de Cubas: día llegará, sin tardarse mucho, 
en que demos a conocer á nuestros lectores el mé 
rito artístico de este ilustre restaurador de la arqui­
tectura ojival en España. Hoy nos proponemos rese­
ñar, al correr de la pluma, la nueva iglesia inaugu­
rada en Madrid, ()ue añade nuevo lauro á su gloria 
de artista y de cristiano.  ̂ ,

El día eo del corriente, el Exemo. Sr. Obispo de I 
la Diócesis bendijo solemnemente la nueva Iglesia 
pública, construida en la casa-matriz de las Siervas  ̂
de María, Ministras de los enfermos, establecida en , 
la plaza de Chamberí de esta Corte, y el día 21 se ¡ 
celebró la inauguración, con asistencia del exceleii- 
tlsimo Sr. Nuncio Apostólico en estos reinos. |

Es la citada iglesia de medianas dimensiones, pero , 
amplia y capaz para el servido reJigioso de la co- I 
munidad. pediendo colocarse cómodamente, en el I 
espacio destinado aJpúblico, de 250 á300 fieles: sp , 
estilo es el más puro ojival español de fines del si- I 
glo xv; consta de una ancha nave terminada en 
ábside, y su crucero correspondiente, teniendo un , 
ancho la nave de 7 metros, y  una altura, hasta las ' 
claves de las bóvedas, de 16 metros. Sobre múlti­
ples y  agrupadas ba.sas se elevan los haces de co- , 
lumnas, que terminan en riquísimos capiteles talla- : 
dos, ¡lintados y dorados, y de ellos arrancan los ar­
cos y nervios de las bóvedas, cuya terminación cu- ¡ 
bren ricos florones tallados y dorados. ;

Los despictros de muros, arcos y bóvedas están 
decorados con líneas de oro y azul, en recuerdo de 
la Santísima Virgen, á la que, bajo la advocación de 
la Salud (salas inftrmonim), está dedicada la capilla.

En el fondo del ábside, y  entrada de los cinco 
lados que lo forman, existe una rica decoración ta­
llada, pintada y dorada, en cuyo centro se ostentan 
las imágenes de San José, Nuestra Señora de la Sa­
lud y San Juan Hautista, sostenidas en afiligranadas 
repisas, y rodeadas y coronadas de jambas, festo­
nes, arcos, botardas, guardapolvos y follajes, re­
cordando las ricas decoraciones que de la época se 
conservan en San Juan de los Reyes de Toledo, en 
Burgos y Salamanca; c! fondo de las estatuas es [)0- 
lícromo y recuerda tapices y brocados de la época.

El altar principal es aislado, y el templete desti­
nado á ex])osición del Santísimo Sacramento íqiie 
no tendrá menos de 6 metros de altura 1, es una 
poética composición de bronce y madera dorada, 
con multitud de columnas, frontones, frisos y cala­
dos, terminando con una afiligranada aguja en cuya 
cúspide se ostenta triunfante c! signo de nuestra re­
dención; en el cuerpo central existen cuatro estatui­
rás doradas, reproducción feliz de los aiatro evan­
gelistas existentes un San Juan de los Reyes, y en e,l 
Sagrario las plantas simbólicas de la Santa Euca­
ristía.

El pulpito, confesonarios, verja de comunión y 
demás accesorios del culto son del mismo estilo que 
la iglesia.

Las vidrieras esmaltadas que cierran los ventan.a- 
les, fabricadas por el Sr. Amigo, de Barcelona, re­
presentan, el de la fachada, cánticos á la Virgen, 
y el resto los santos ángeles Miguel y de la Guar­
da, Santa Matilde. San Francisco de -.\sís , San 
Martin, San Felipe Ne.ri y Nuestra Señora de los 
Dolores.

El conjunto de la igle.sia e.s agradabilísimo é ins­
pira los más dulces sentimientos de la Religión: 
amar y orar.

Los planos de la iglesia y convento, hasta sus más 
pequeños detalles, se deben á l) . Francisco de Cu­
bas, auxiliado en la parte escultórica por 1) .  Fran­
cisco Mülindi, y en la de talla, ornamentación y 
pintura ])or los Sres. Rosado, Fernández y l'.do.

Terminada la descripción del templo, sólo dire­
mos que el convento reúne todas lás condiciones

necesarias para satisfacer con holgura las m ú ltip lX ^ '^ S (í^  
necesidades de una gran Congregación.

En la solemne inauguración de esta nueva iglesia 
ofició el auditor de la Rota Sr. Rodríguez, ocupando 
la cátedra del Espíritu Santo el Sr. Garamendi, cura 
ecónomo de Santa Isabel y Santa Teresa, discurrieii- 
do largamente y con grande elocuencia sobre la di­
ferencia entre la filantropía y la caridad, pintando á 
grandes rasgos la vida de abnegación de la Sierva 
de María, Ministra de los enfermos, acudiendo llena 
de caridad al sitio de mayor peligro, y  sacrificando 
hasta su vida por el consuelo y  asistencia de sus her­
manos en Jesús.

Se congratuló de que la fe cristiana se mostrara 
cada día más vigorosa, y que un día y otro levantara 
nuevos templos en (jue alabar á Dios, en sustitución 
de los destruidos por los enemigos de la Religión, 
manifestando que en estas obras resplandece la ver­
dad sentada por Dios de que contra la Iglesia no 
prevalecerán las furias del averno. Y  concluyó feli­
citando al Prelado, á la comunidad, al arquitecto y 
á todos los que con sus limosnas y servicios habían 
contribuido á la erección de la nueva casa de Dios.

Fáltanos, para terminar nuestra misión, exponer 
en breves frases cómo tuvo lugar el princij)io de la 
obra que hoy, gracias á la misericordia divina, ve­
mos terminada.

Pocos años ha, en la antigua residencia de la Con­
gregación de Siervas de María, situada en la casa 
número : de la calle de .Arango, y en el reducido y 
pobre despacho del P. .Angel Barra, director espiri­
tual de la Congregación, hallábanse reunidos el re­
ferido P. Angel, la Superiora de la Congregación,
Sor María Soledad Torres, y nuestro insigne arqui­
tecto Sr. de Cubas.

Exponían los dos primeros las dificultades con 
I que luchaba ¡a Congregación para pagar la casa 
! que habían adquirido y los enormes intereses que 
j  devengaba su valor, no entregado por completo, así 
I  como por el estado de escasa solidez del edificio, y 

la necesidad de ensancharlo para dar cabida á las 
I  Jóvenes que á sus puertas acudían en demanda de 

admisión, y dolíanse de no poder aceptar tales sa- 
¡ crificios, que habían de dar mucha honra á Dios y 
I servicio de los pobres enfermos.

El Sr. de Cubas, sintiendo inflamarse su caridad 
I ante aquel cuadro de angustias y trabajos, les animó 

prometiéndoles su cooperación.
Y , en efecto, no pasaron muchos días sin que se 

¡ hallaran las Siervas dueñas absolutas de la casita (¡ue 
'• habitaban.

.A la sazón llegó á esta capital el virtuoso Sr. Or- 
verá, Ohispo’de .-Almería y gran amigo y protector 

¡ de la Congregación; supo lo ocurrido y, en su gran 
I  deseo de mejorar el estado de las Siervas y de en­

sanchar los límites de su acción cristiana, convocó 
al celoso ¡irotector de las pobres Siervas y acorda­
ron buscar una casa grande donde instalarlas , y no 

' hallándola en condiciones apetecibles, en otra re­
unión, celebrada con los citados P. Angel y M. Sole- 

' dad, quedó acordado, fiándose sólo en la Providen- 
! da divina, comprar un gran solar y edificar un gran 

convento y capilla.
' Desde aquel momento puede decirse quedaron 

construidos la caiñlla y convento que hoy contera- 
¡llamos.

Hallóse un edificio casi ruinoso, de gran exten­
sión y ¡¡erfectaroente situado en la ¡liaza de Cham- 

I berí y callo del Cisne, y pudo adquirirse en buenas 
'' condiciones. Trazáronse los planos, y la Congrega­

ción se impuso toda dase de sacrifidos; acudióse 
no en vano d la caridad cristiana, y  dióse luégo 

; principio á los trabajos do edificación.
! Diíldl sería ex¡)resar los apuros ¡)or que pasaron 

los iniciadores de la idea; los plazos cumplían y los 
fondos faltaban; las religiosas economizaban en sus 
ropas, y casi no comían más que lo indispensable 
para vivir; el director espiritual ciaba cuanto adqui­
ría; y el incansable protector ayudaba con lo que 
faltaba. Los materialistas y artistas dilataban por 
largo tiempo la realización de sus créditos, y gracias 
á todos pudo trasladarse la comunidad á su nueva 
casa.

Vendióse la antigua, y  ¡ludo enjugarse una parte 
del débito.

Suspendiéronse las obras de la iglesia, y el P. An­
gel pasó á mejor vida, con el consuelo de ver 
á sus hijas instaladas en su nueva casa, poro con la 
¡lena'de no haber podido ver terminada la casa de 
Dios. V

Encargóse de la dirección espiritual dé las Sier­
vas el Rdo. P. Gabino Sánchez Cortés, Comisario 
apostólico (le los agustinos recoletos en España, y 
poco tiempo después, con una deuda considerable, 
pero con una íc inagotable en la caridad del pueblo 
de Madrid, y aumentando las privaciones y sacrifi­
cios, tornóse á los trabajos, y la iglesia c¡uedó en 
pocos meses lerininacla.

Ayuntamiento de Madrid
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LA S PALOMAS MENSAJERAS.

¿Cuándo terminará el pago de las deudas con­
traídas?

Nuestra fo en la misericordia divina nos dice quo 
pronto, pues en obsequio de Dios, y para su gloria, 
se han construido la iglesia y  convento, y Kl, dis­
pensador de todo bien, tocará el corazón de las 
almas generosas para que terminen la obra comen­
zada y  ayuden á las pobres Siervas á pagar las deu­
das de honor contraídas, en la esperanza de que 
han de ser ayudadas por todos los fieles que cono­
cen y  admiran ¡a fe , la caridad y la abnegación de 
las Siervas rio María. Ministras de los enfermos.

M. P, v n .l.A M iL .

A R B IT R A J E  Y  M E D IA C IÓ N  D E  L O S  P A P A S
APUNTKrt mST<>RÍCOS

('Ccntlniiacíúiaó

fA primera mediación que menciona la 
Historia fué la del Pontífice San León I., 
Corría el año 452, y Atila, rey de los

,, hunos, que se llamaba asimismo hijo de
Dios, <I( >|>u<'s de saquear muchas ciudades de Ita­
lia, parecía dirigirseáRoma, donde residía el Papa 
San León I. A  ruego de los romanos salió León al 
encuentro de Atila, acompañado de varios eclesiás­
ticos y de dos senadores, del cónsul Avieno y de 
Prigesio, prefecto del Pretorio. León se encontró 
con el rey bárbaro en Gobemolo, según algunos, y 
en Ambuleco, en Mantovano, según otros. La ma-

¡ jestuosa y venerable presencia del Pontífice, su elo­
cuencia, animada por el poderoso soplo de la cari- 

, dad cristiana, pronto desarmaron la cólera y  eníre- 
i naron la ferocidad del bárbaro vencedor, el cual,, 

merced á las persuasivas palabras del Papa, puso fin 
.1 las hostilidades y  retiróse allende el Danubio, ¡>ro- 
metiendo ajustar la paz con tal que el emperador 
Valcntiniano le pagase un tributo. San León regresó 
á Roma bendecido por el pueblo, al cual había sal­
vado de indudable ruina.

No diferente de ést.a futí la primera mediación de 
San Gregorio I. En el año 592, Agilulfo, rey do los 
longobardos, tenía apretadamente sitiada á Roma. 
Defendíase ésta valerosamente; pero todo hacía pre­
ver que muy pronto debía entregarse, cuando Gre- 
gorio I accedió á los ruegos que se le dirigían de 
que se presentase apte aquel rey para que renuncia-
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se á su empresa. No se hizo esperar el resultado, y 
AgiluJfo consintió en levantar el sitio y emprender 
la retirada, movido, como refiere un historiador, 
«por los ruegos y por Jos pre.sentes que el generoso 
Pontífice sabía con este fin emplear para bien de su 
pueblo. * Más tarde, esto es, el año 595, el mismo 
Pontífice se interpuso, en obsequio de la paz, entre 
el Imperio y los longobardos. A  este fin escribió en 
dicho ano una carta á Severo, escolástico y conse­
jero del exarca, para poner en su conocimiento que 
Agilulío, rey de los longobardos, no rehusaba el 
venir á un tratado general de paz, con tal que el 
exarca quisiese reparar los daños que se le habían 
causado antes del último rompimiento, mostrándose 
dispuesto también él á reparar cualquier perjuicio 
SI los suyos hubiesen durante 1.a guerra causado al­
gún daño en las tierras del Imperio. Rogábale, por 
tanto, Gregorio que hiciese de manera que el exar­
ca consintiese en la paz. Y  como el exarca romano 
Calhnico era uno de aquellos hombres que antepo­
nen su interés propio al público, y sólo soñaba en 
hacer dinero, y con la guerra sabía lucrarse muy 
bien, no quería hacerla cesar. Gregorio escribió al 
mismo emperador Mauricio á Constantinopla, á fin 
de insistir en ello. Cuando después, al negociarse la 
paz entre Agilulío y el exarca, hubo quienes, lleva­
dos por intereses privados, trataron de oponerse ai 
bien püiriico, San Gregorio ordenó á su notario Cas- 
tono. róldente en Ravena, que apresurase la for- 
malizaciOn de aquel acuerdo. Y  la ira que esto raii- 
s6 fué tan grande en aquéllos, que no vacilaron en 1 
publicar en la misma Ravena un famoso libelo en el I 
cual se atacaba, no sólo á Castorio, sino al Papa 
mismo, como si estos dos solicitasen el acuerdo por I 
ruines miras. No obstante, el Pontífice, que no sólo ' 
era un santo , sino un hombre de firmísimo carácter I 
ordenó, por medio de una carta suya, fechada el 590’ ' 
que se lanzase la excomunión contra el autor y  los i 
cómplices del mencionado libelo, „ siempre que no ' 
revelasen y adujesen las pruebas de cuanto escri- I 
blan; = por último, el año 599, cuando por su gra­
cia la paz, durante tanto tiempo deseada fué aius- ' 
tada y ratificada entre el rey de los longobardos y ■ 
el exarca de Ravena, Gregorio escribió á GíJulfo y 
á la reina Jeodolinda para dar gracias á entrambos 
por haberla procurado, y para rogar particularmen­
te al rey que mandase á sus duques que la observa­
sen estrictamente y no buscasen pretextos para rom­
perla. Con esta paz salvó Gregorio d Italia de las I 
correrías de los longobardos. ' ¡

Habiendo perdido el ducado de Roma cuatro ciu- ! 
dados que le habían sido arrebatadas por la fuerza ' 
de Lmtprando. rey de los longobardos, el pueblo 
de Roma se dirigió en 741 á su Pontífice S.an Zaca­
rías para que indujese al rey á restituirla. Se interpo­
ne el Pontífice, y porque el rey iba dando largas 
sale de Roma con un séquito de Obispos y alto cle­
ro, y fue animosamente á presentarse al rey en jer- 
ni, el cual, teniendo noticia de ello, mandó á su 
encuentro á sus duques y príncipes con la mayor 
parte del ejército, y  él mismo salió á su encuentro 
hasta S millas de Narni. Tranquilo ya el Pontífice 
algún tanto con esto, trató de hablar tan eficaz­
mente al rey, exhortándole á que pusiese fin á la 
guerra,que éste, en extremo conmovido, le. conce­
dió cu^ to pedía. Fueron, pues, restituidas las cua­
tro ciudades con sus habitantes, y puestos en liber­
tad todos los prisioneros de guerra que tenía el rey 
(le vanas provincias romanas con los de Ravena 
entre los cuales se contaban cu.atro personajes re­
vestidos con el título de, cónsules. Por último esti­
puló el rey la paz con el ducado de Roma ’

Sm embargo, como no se hallaba comprendida 
la provincia de Ravena en el tratado de paz, Luit- 
prando empezó á hacer grandes preparativos de 
guerra para apoderarse de ella. Espantados ¡usta- 
mente el cxMca Eutichio y otros penonajes de Ra- 1 
vena, recurrieron al Papa y excitaron á las pobla- I 
Clones de Ravena, de la Pentápoli y de la Emilia 1 
para que se uniesen á ellos, implorando por escrito 
a ayuda del Pontífice para apartar de sí aquella ' 

tormenta. Propúsose el Papa Zacarías desarmar A I 
Eiiitprando, enviándole desde Itiégo diputados, sú­
plicas y dones; pero viendo que esto era inútil, en- , 
caminóse en busca del rey á Pavía, como si diiése- ' 
mos, al corazón del Estad.i. Pasó por Ravena, don­
de lué introducido [lor el exarca mismo, que salió I 
á su encuentra d i ;  leguas de la dudad/seguido : 
por todo el pueblo, que le acogía con lágrimas y 
muestras de agradecimiento, y colmando de, hendí- I 
Clones á aquel santo Pontífice. 1

Desde Ravena expidió el Papa dos diputados al ' 
rey, anunciándole su inmediata llegada; iwro annél I 
se negó á recibirle. No por eso se desalentó Zaca- ' 
rías, y él mismo dirigióse al rey, al cual pidió que I 
no mandase su soldadesca A la jirovinda de, Riwe- 1 
na, smo que antes bien le restituyese la ciudad que '

le habla quitado, particularmente Cesena. Después 
de larga resistencia, consintió en devolver á Ravena 
todo  ̂su antiguo territorio y  dos terceras partes del 
de Cesena, reservándose como garantía propia Ja 
otra tercera parte de la ciudad hasta el 1.“ de Julio 
del año venidero. El rey acompañó al Papa hasta 
el Poo, dejando á su lado algunos señores con or­
den de acompañarle á Ravenr. y hacer evacuar á las 
guarniciones lombardas las plazas que devolvía.

E l año 756, imierlo Astolfo, rey do los longobar­
dos, autor de frecuentes y crueles guerras contra la 
sede romana, el cual dejó de existir á consecuencia 1 
de una caída dol caballo hallándose de c,aza, Desi- I 
derio, que había sido hecho por él duque de Tos- 1 
cana, púsose al frente do la soldadesca para apode-  ̂
rarse del reino; pciro Rachi, hermano de Astolfo, I 
que se había metido fraile en Montecasino, salió I  
dol convento y púsose á la cabeza de otra soldades- I 
ca para combatir á Desiderio. Este recurrió al Pon- ‘ 
tífice Stéfano II, prometiéndole que si se evitaba el I 
derramamiento de sangre devolvería á San Pedro, 
á la Iglesia y  á la república romana las ciudades que i 
les habían sido arrebatad.as por los longobardos. El ' 
Palia, después de consultar con el abate Fulrado, 1 
expiiiió con sus instrucciones á los diáconos Pablo ' 
y Cristóforo para que se presentasen á Desiderio y 
al sacerdote Stéfano, á Radii y á sus longobardos. ¡ 
Resultado de estas misiones fué que Rachi volvió al 
convento y los longobardos reconocieron por su rey ■ 
á Desiderio, sin que estallase la temida guerra civil.
El rey Pipino de Francia declaró que se conforma- 1 
na completamente con la decisión longobarda, por ; 
haber sido tomada con la mediación pontificia. '•

Gregorio aceptó el encargo y rogó al príncipe 
que restituyese el feudo al sobrino cuando le corres­
pondiese de derecho; cuando n o ,,  complacedle aún 
por amor á San Pedro, invistiéndolo con otro con 
el cual pueda vivir decorosamente. » No tardó Ura- 
tislao en accederá esta petición. En aquella ocasión 
escribió el Papa una carta á los habitantes de Bohe­
mia, exhortándolos á enmendar su vida v 4 vivir 
mejor; á practicarla caridad para con Dios y con el 
prójimo; á mantener la paz entre sí, y  á ser carita­
tivos y hospitalarios.

Como ardiese en 1052 la guerra entre el empe­
rador Enrique y Andrea, rey de Hungría, propúso- 
se San León IX poner á esto remedio, y  á esto fin 
dirigióse aquel mismo año á Alemania para tratar 
de la paz entre el emperador y el rey. No obstante, 
habiéndose negado este último á firmar todas las 
condiciones que se requerían, irritado d  emperador, 
sitió .1 Presburgo con un poderoso ejército. Los si­
tiados se defendían valerosamente, y no obstante, el 
rey Andrea imploró la mediación do] Pontífice, pro- 
metiendo pagar al emperador un tributo igual al (¡ue 
satisfacían sus antecesores. León IX halló junto á 
Presburgo al emperador dispuesto á oirle, pero no 
así los cortesanos, los cuales, celosos del triunfo del 
Papa, valíanse de todo linaje de medios para que 
continuase la guerra. A  pesar de esto no se dió San 
León por vencido; penetró su astucia y valióse de 
tales razone; con Andrea, que por últímo logró ob­
tener la deseada paz.

' muerte de Enrique III, ocurrida en Sajonia
I el 5 de Octubre de 1056, hallábase la .Alemania en 
I  tristísimas condiciones, porque se veía amenazada 

por muchos enemigos, especialmente por Baldovi- 
I no, conde de Flandes, y por Gotlredo, duque de 

Lorena. con quien el difunto emperador se liabía 
I enemistado.

La coyuntura era tanto más peligrosa para la Ale- 
¡ mama, cuanto que á la cabeza de la confederación 

tenía un niño de cinco anos. Importaba, por lo tanto 
I aminorar las consecuencias. Para ello fué solicitado 
• el Pontífice Víctor II, al cu.ai Enrique III había rc- 
j  comendadtD en el lecho de muerte á su propio hijo 

rog.indole interpusiese su metliación en su favor por 
I él y  por Alemania. Víctor, cpie se hallaba á la cabe­

za de la Iglesia y del Imperio, en vez de aprovcchar- 
I se de las discordias intestinas de Alemania, como 
I  otro principe cualquiera (juizá lo hubiera hecho, 

puso manos á la obra y se valió de los medios que 
j  le parecieron más adecuados para corresponder .1 la 

comianza que en él se había depositado ■ . Empezó 
por tranquilizar el reino y  por entablar sabios trata- 

P” *" '■ ĉonciliar y  volver A la amis­
tad A Baldovmo y GoíTredo con el jovencito rey y  1 
con su madre la emperatriz Inés. Sólo entonces vol- , 
ylú d  Papa á Italia, bendecido por las poblaciones 1 
tudescas, á las cuales habla (^vitado una sangrienta , 
guerra. ®  j

En 1079, Federico, sobrino del (liu|ue üratislao ■ 
üe Bohemia, muerto su padre, fué á Roma para pe- 1 
dir d  l ontíhco Gregorio V il que interpusiese su 
mediación para con su tío á fin de que le dejase 1 

filudo que había poseído ya su j

I Cuando la muerte del rey Bela de Hungría, esta- 
I lió la discordia entre sus dos hijos Andrea y Enri- 
I que. Inocencio III se interpuso entre ellos, y si bien 

renacieron los odios que no debían desaparecer, tan 
I buena mana se dió el Papa, que después de inaudí- 
I tos esfuerzos, logró en 1199 reconciliar, como me- 
j  jor era posible hacerlo, á los dos hermanos. Muy 

poco importante fué, sin embargo, su acción en lo 
tocante á Alemania, cuando surgió la lucha parla  
corona imperial entre Otón de Sajonia y  Felipe de 
buecia. Amlx)s pretendientes recurrieron al Papa 
Otón suplicaba á Inocencio que lo reconociese y 
consagrase como emperador, y desHgase de su jura­
mento á todos los príncipes temporales y espiritua­
les que hubiesen elegido á Felipe, y obligábase á 
ratificar tod^ las cláusulas en las cuales conviniesen 
sus embajadores. El rey Ricardo de Inglaterra, los 
condes Baldovmo de Flandes y del Hainaut, los de 
Daxburgo y Metz escribieron cada uno particular­
mente al Papa apoyando A Otón. El .W b is p o  de 
Colonia, que le había coronado como emperador 
en Aquisgrán, decía haberlo verificado convencido 
de hacer un bien á la Iglesia y de salvar al imperio. 
íeJipe y sus amigos no escatimaban, por su parte, 
ru e p s ni promesas. Grave era el asunto. Traiábase 
de la paz de toda la cristiandad, del Imperio y de la 
Iglesia 1. Inocencio III no se arredró por ello. Des­
pués de maduro examen, declaró que reconocía á 
Otón como emperador y rey. En una importantísi­
ma billa relativa á la elección. exponía los graves y 
poderosos motivos que le indujeron i  la resolución 
que habla tomado. Este documento abunda en útilí­
simas enseñanzas, entre las cuales se lee : que si se 
opone á F iiip  no es porque su padre y liermano 
lian perseguido á la Iglesia, porque „ sería inconve.

! mente y contrario á los deberes de nuestro cargo y 
á los mandamientos de Cristo el hacer recaer sobre 

, él e peso de nuestras venganzas. ” Las razones que 
á ello le movieron, son: que el Imperio no es here- 

I ditario, smo electivo; que Otón ha obtenido mayo­
ría d(j votos; qui* Filipo se ha declarado él mismo 

I peim go de la Iglesia, eta, etc. Otón es, por tanto,
.1 quien  ̂debíamos reconocer por rey y conferirle 

; la pron a imperial. ” Añade el Rapa que no hace 
. nada « por aceptación piM-sonal, sino por agradar á 

Dios, >■ y exhorta á ( Itón ,  á i|ue ponga su confianza 
I en Aquel que rechazó á Saúl y c'igió á David por 

rey; ” que proceda de maneia que „ pueda decirle 
¡ D ios: a He encontrado un hombre según mi cora 
' ” zón 2. "
, Ricardo I de Inglateira suplicó al mismo Pontífi- 
• p  que interpusiese su inllujo para qu(̂  el duque de 
I Suecia y Leopoldo de Austria le devolviesen el di-
■ ñero que sus predecesores les habían exigido cuan- 

I  do al regresar de Ja guerra santa de Palestina Íes
■ aprisionaron violentamente. Satisfizo Inocencio esta 
i petiaón del duque de Austria, y  en cuanto al otro
I juzgó más oportuno el sobreseer. El rev de Inglate- 
I na. intenW pem ás obtener por la mediación del 

U pa las Castillas y el numerario (¡ue se le debía en 
dote .1 su sucesor Sancho VI de Navarra. El P.apa 
aceptó el encargo y comisionó al Obispo <le Nava- 
rra p.ara que procediese con quejas y amenazas.

Mucho tiempo hacía que ora grande la enemistad 
que. remaba entre Alfonso VIII, rey de Castilla, y 
Alfonso IX, rey de León. Esta enemistad les impul­
saba á hacerse la guerra el uno al otro cuando el 
país se veía libre de las incursiones de los moros,
Los Prelados y los barones del reino, á fin de resta­
blecer la paz, acordaron el matrimonio entre Bcmn- 
guela, hijadel rey de Castilla, y cl tío, rey de León.
J'.l matrimonio era ilegítimo. Por esto y otros graves 
asimtos_envió Inocencio á la Península al hermano 
Kaimeno con la misión de. pacificar á los reyes cris­
tianos de aquella región, lenenazándoles en caso 
contrario con el interdicto.

Habiendo estallado la guerra en Mayo de 1200 
entre Juan, rey de Inglaterra, y Felifie, de Francia 
Juan solicitó Ifi mediación de Inocencio. Interpúsose 
éste y mandó que se suspendiesen Jas liostiiidades.

-n ,; ;  1 ¿■‘¡ '" 'd o  q.i« l« PKI de A>,u:.irÉn fué la

que do lu lii.,ha d» loa üoi (iroioiidionio. a l ImiieHo dopendia v«<I«de- 
romente lapns del mundo entero.

a Ragi-tro do doboiív iinparü, lanero J-  Innoceu.c. III, taceolto da 
ouiusio. eptst, 2%, ftSa 50 . js .
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reservando á uno y  otro príncipe sus derechos. Las 
cosas duraron así mucho tiempo; perd al cabo Jos 
esfuerzos del Papa viéronse coronados por un buen 
éxito y se estableció una tregua en 1206 entre am- |
bos reyes. , , , , '

En aqueUa ocasión, escribiendo al rey Juan el ¡ 
Papa, decíale : que los límites del irnperio divino ■ 
todo Jo abarcan cuando está sobre la tierra; que era 
su deber impedir el derramamiento de sangre y  ' 
mantener la concordia entre dos poderosas rnonar- , 
quías. Inocencio se interpuso también entre Suero, ¡ 
rey de Suecia, y  Enrique, que después le sucedió 
en cltrono. Y  tomó el partido de Ingelburga, mu- 
ier de Felipe Augusto, que había recurndo á su 
ayuda contra el marido, por el cual había sido en­
cerrada en un convento. Felipe pidió el divorcio al 
Papa, el cual, por el contrario, á fuerza de pacien­
cia, supo hacer tan buena defensa de la  causa de 
aquella inocente mujer, que Felipe cedió después 
de veinte años de separación.

Inocencio tuvo tan especial gusto en interponerse 
• en las reyertas entre príncipes y soberanos por la 

conservación de la paz, que puede decirse que mo­
ría víctima de ella. En efecto; había pacificado á 
Génova y Venecia; pero Génova y Pisa estaban 
siempre en guerra entre sí, y sucedía lo mismo en 
cuanto á la ciudad do Lombardía. Esperando Ino- 
cencío reconciliarlas con su mediación personal, 
partió de Roma, y por Viterbo pasó á Perugia, por 
donde después llegó á Pisa, y probablemente á la 
Italia Superior, mandando antes dos Cardenales para 
inducir al Podestá y al consejo de Pisa que pusiese 
término, en bien de la cristiandad, á sus odios con­
tra los Renovases. I.os písanos se manifestaban aun 
rehacios; pero el Papa no desconfió de conseguir su , 
intento con su directa intervención. No obstante, ha­
biendo enfermado en Perugia do una calentura ter­
cianaria, que por torpeza de los m éico s degeneró 
en aguda, espiró el año 1216, después de dieciocho 
años y  medio de reinado.

En 1224 empezó de nuevo encarnizada la lucha 
entre el rey Luis de Francia y Enrique de Inglate­
rra; y he aquí que Honorio III intervmo en favor de 
la paz y escribió una carta al rey Luis exhortándole 
á que renovase la tregua. Pero como Luis se negase 
á ello, el Papa mandóle un delegado suyo romano, 
Cardenal diácono. Este llevaba otra carta de Hono­
rio, en la cual conjuraba al rey á prorrogar la tregua 
hecha por Felipe, su padre, y por el padre del rey de 
Inglaterra; y  conjurábale además á que una vez ter­
minada Ja guerra no asaltase las tierras de aquel 
príncipe. En aquella ocasión poníale de manifiesto 
las vicisitudes de las cosas humanas y los intereses 
de la paz de los pueblos. Las reconvenciones de 
Honorio produjeron buen efecto; y  las negociaciones 
del delegado fueron en verdad tan eficaces, que el 
rey dejó de insistir en sus derechos hereditarios.

E. SODERINI.
(Se conrinunrá.)

SALVE REGINA MATER
Obra del Hacedor, la más perfecta. 

Hija querida del Eterno Padre, 
en gracia y sin pecado concebida,

Dios te salve.
Del Espíritu Santo amada Esposa, 

en tu virgíneo seno á Dios llevaste; 
los hombres y  los ángeles te aclaman 

Reina y Madre.
Tú de misericordia eres venero 

profundo, prodigioso, inagotable, 
y eres vida y dulzura para el alma, 

que en tu amor se complace. 
Dulce esperanza nuestra, sol fulgente 

que del mundo en las rudas tempestades 
desgarras con tu luz las negras nubes. 

Dios te salve.
A  ti llamamos ¡ay! los desterrados 

hijos de Eva en este triste valle 
de lágrimas, de penas y dolores, 

mar insondable.
E a pues, ¡oh Señora’. Tú que siempre 

fuiste abogada nuestra, vuelve amante 
á nosotros piadosa esos tus ojos 

de mirada inefable.
Tus misericordiosos ojos bellos 

de nosotros ¡ay míseros! no apartes,
(jue del mundo en el piélago azaroso 

faro es su luz brillante.
Y  aesbuls de esta vida, este destierro 

en donae el alma sin cesar combate 
buscando la Verdad, cual busca ansioso 

el puerto el navegante.

Muéstranos d Jesús, fruto bendito 
de tu vientre, y unidos á los ángeles 
del Excelso uno y trino, alabaremos 

el misterio adtnirable.
Escucha ¡oh clemcntisimal¡ohpiadosa!

¡oh dulce siempre Virgen, la incesante 
oración fervorosa de tus siervos;

¡M arta! óyela afable.
Ruega por nós, que de tu labio el ruego, 

Santa Madre de Dios, no será en balde; 
que si eres madre suya, también eres 

¡oh Virgen! nuestra madre.
Y  para que seamos dignos hijos 

tuyos, Señora, broten celestiales 
mil flores de virtud en nuestras almas 

que tu vista regalen.
D e alcanzar las promesas venturosas 

que de nuestro Señor la incomparable 
suma bondad nos dió, sea la prenda 

tu corazón amante.
De Jesucristo el nombre sacrosanto, 

y tu nombre dulcísimo, adorable, 
alaben en la tierra y en los cielos 

los hombres y los ángeles.
A si sea, por siempre y  en la hora 

en que, rotos los lazos terrenales, 
el alma vuele á Ti... ¡Piedad. Dios mío.

¡María es nuestra madre!
J. E.STÉVEZ D E G. D E L  CA N TO .

Saiainaeca.

incandescencia de la badila, que convierten casi 
todos los niños revoltosos —  es decir, los ninos 
robustos y  sanos —  en maza de armas, hacheta de 
abordaje ó cosa parecida, con la que juegan lin­
damente. , , ,

Según los carbones empleados en la conleccion 
del brasero, así serán las consecuencias que produ­
cirá este medio modesto de calefacción, que reúne 
también ciertas condiciones de economía y comodi­
dad que en balde han tratado de proporcionar las 
chimeneas y  estufas portátiles. Los preferibles para 
brasero son los carbones que han sufrido cierta 
combustión, como el cisco de tahona y las ascuas 
procedentes de la encina en las chimeneas, por 
que arrojan á la atmósfera gran cantidad de ácido 
carbónico. En todos casos es indispensable una incan­
descencia absoluta.

Por esta causa es fuerza que, ya que no sea posible 
desterrar el brasero, no sólo por razones higiénicas, 
sino hasta por motivos estéticos, se fijen todos en 
cómo y cuándo se usa el brasero. Las señoras de. su 
casa deben vigilar los difíciles y  trascendentales 
momentos en que se enciende el brasero, operación 
matinal que produce angustias y trasudores á las 
criadas torpes, así como estudiar los medios de que 
no pueda producir ningún accidente deplorable ese 
enorme trasto que cuando cuelga limpio y reluciente 
allá en lo alto, junto á la espetera de la cocina, 
durante los meses caniculares, asernéjase á un sol 
doméstico de reemplazo que humilde y cariñoso 
templará nuestro cuerpo con los mismos tranquilos 
fulgores con que durante muchos años ha comba­
tido el frío en el santo hogar de nuestros amados 
padres.

H IG IE N E

E l_  B R A S E R O .

:i es mueble, ni es aparato de calefacción, 
y sin embargo , se ha connaturalizado de 
tal suerte con la vida doméstica de los

___ _—  españoles, que rara es la casa de la clase
media que no ofrezca al visitante, aterido por el 
crudísimo frío, un sitio en la clásica camilla, ni se 
ve tampoco sala de cierto viso y chapada á la anti­
gua que no ostente en el centro de la habitación 
una de las llamadas copas de bronce, donde cabn* 
llcan las rojizas ascuas sobre uü montón de blanquí- 
sima ceniza, incitando á echar la clásicayfmiz.

La moda y  las costumbres contemporáneas van 
poco á poco acorralando el brasero á las habitacio- 
nes de segundo orden, y no es infrecuente verle en ' 
los cuartos de los niños y de los criados sirviendo 
de único medio de calefacción de personas y ropas, 
siendo un sibarítico deleite d  que produce su intro­
ducción entre las sábanas antes del descanso noctur­
no, aun á riesgo de dejar huellas indelebles que 
constituyen la desesperación de las mujeres ha­
cendosas.

Ahora bien; ¿es higiénico el brasero:’
De plano, y para que no nos queden deseos de 

hacer componendas en vista de sus años de servi­
cio... no.

En primer lugar, es un foco permanente de com- 
¡ bustión, sin que los productos propios de este acto,
I  y entre ellos d  ácido carbónico, tengan más chime- 
1 nea de desahogo que los pulmones de los concu- I  rrentes, que sienten á poco rato, sobre todo si su 
' susceptibilidad es grande, la cefalalgia ó jaqueca, 

la ansiedad epigástrica, el anhelo y  los síntomas, en 
I  fin, de una intoxicación, diciéndose que están 
! atufados. Aun cuando se diga que se hace, y hasta 
I se haga, de suerte que la combustión del carbón sea 

lo más perfecta posible, el mal ya indicado no so 
I corrige, antes bien, se produce siempre, y principal- 
I  mente cuando introducen en el centro del microscó- 
■ pico volcán, una buena paletada de ascuas, sobre 
' las cuales se agita á manera de letal fuego fatuo la 
1 llama azulada que revela la presencia de ese enve- 
I nenador de la sangre, llamado óxido de carbono,
I vulgo tufo. . .
' En segundo término, el calor que produce, ó es 
I  sobradamente débil cuando se está á distancia, ó es 
; excesivamente fuerte cuando se comete la ligereza 
' de acercase mucho para desesperación de los saba­

ñones. La camilla adquiere una temperatura de hor­
no y produce congestiones do las visceras del vien­
tre, especialmente en las señoras, algun^ de las 
cuales tienen la mala costumbre de recubrir con las 
faldas del vestido la alambrera que cubre la lumbre.

Hay además otro peligro bastante frecuente, y es 
la facilidad de producir quemaduras, sobre todo á 
los niños, muchos de los que han sido victimas, 
además del imperdonable descuido de los padres, 
de los accidentes graves á que da lugar una caída 
sobre, las ascuas de un brasero, sin contar la traidora

SERVIA Y  BULGARIA

|.N el siglo XM constituía Servia un Impe­
rio podero-iisimo que se extendía desde 
Belgrado á Janina, desde el Mar Jónico

_______ al Mar Negro, y era fuerte antemural
contra el que se estrellaban las invasiones turcas.

Duschan, soberano de Servia, aspiraba á ceto  
sus sienes con la corona de Oriente, y acaso lo ha­
bría conseguido, libertando así á Europa de a in­
vasión mahometana, á no haber frustrado sus planes 
repentina enfermedad. „ Felices, decían los p*egos, 
los que mueren jóvenes.” Tuvo Duschan la dicha
de morir en la plenitud de sus fuerzas, sin ver oscu­
recido el horizonte con la tempestad que arrumó su
obra. , .  ,

Treinta y un años después, su noble sucesor Lá­
zaro. uno de los héroes de las leyendas servias, su­
cumbía en las fatales llanuras de Kassovo bajo la 
espada de los musulmanes que imponían un tributo 
á Servia. Sesenta y nueve años más tarde, convirtió­
se el reino de Duschan en provincia turca.

No perdió Servia con esto su amor á la libertad, 
y en sus poemas, en sus cantos populares, conservó 
el recuerdo de mejores días y  la esperanza de 

I próxima regeneración.
I A principios de este siglo levantóse el pueblo en 
i masa contra la dominación turca, movido por gene- 
' roso impulso, y después de heroica lucha logró 
! afianzar su independencia. Fué el héroe de esta 

Jorge el Negro, convertido de guardián de cerdos 
. en caudillo afortunado y  valeroso. Sus actos de 

bravura, de energía, y aun de ferocidad, son ex- 
traordinariamente celebrados por los bardos servios 
y  descritos minuciosamente por los historiadores.

A  Jorge sucedió el valeroso Milosch, á quien la 
Puerta reconoció como príncipe independiente en 
1833, reservándose la cindadela de Belgrado, übh- 
gado á abandonar á Servia en 1839, á consecuencia 
de una revolución excitada por su fiereza, fué 
vuelto á llamar en 185S. J gobernó despóticamente 
hasta su muerte, ocurrida en 1860. Parécenos cu­
rioso trascribir aquí lo que en 1835 escribía Moltke 
de Servia y su ¡irlncipe Milosch. « En Servia no hay 
boyardos, ni otra clase de nobleza, ni gran ciudad, 
ni corte; no hay más que el pueblo y el principe 
reinante. Milosch, hombre extraordinario, ha con- 
quistado con la punta de su espada la libertad de 
sus compatriotas; jiero se ha desdeñado de fundar 
su estado civil. Sin duda ha obrado bien rechazan­
do las proposiciones do los que querían trasportar 
del Sena al Morawa Cámaras, eleciones, en suma, 
una .carta verdad;» pero el país tenía meontesta- 
blemente necesidad de leyes. El principe se reserva 
él solo el poder.» ,

Desdo que esto escribió el famoso mariscal 
M oltxe.ha sufrido Servia completa trasformaaón.
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K1 actual príncipe Milano, nieto de Milosch, gobierna 
constuiicionalmente como otro cualquiera monarca 
europeo, y es acérrimo enemigo de Jos turcos, como 
demostró en la primera sublevación de Bosnia y 
Herzegowma y en la última guerra turco-rusa.

En Servia existen hoy dos partidos: uno radical 
y otro conservador. El rey Milano se apoya en este 
último; pero los dos han querido Ja guerra con Bul­
garia. Para ésta dispone de 20.060.goo soldados va­
lerosos y bien organizados, y magníñeo tren de 
artillería.

Una derrota podría serle tan funesta como lo fué 
la de Sedán para Napoleón III. En Servia hay liber­
tad de imprenta.

II

_ P-1 vasto espacio cuadrangular ocupado por los 
sistemas montañosos del Hoemus y del Rodopc, y 
limitado al Norte por el Danubio, es el verdadero 
país de los búlgaros. Aunque sólo acostumbre dar­
se el nombre de Bulgaria al vertiente septentrional 
de los Balkanes, la verdadera Bulgaria se extiende 
por lo menos sobre un territorio tres veces maior.

En la Edad Media ocupaba todavía Bulgaria un 
territorio mucho más extenso, puesto que toda .Al- 
Dama se hallaba en los limites de su reino.

Son los búlgaros de origen mongólico, pero ape­
nas conservan vestidos de su procedencia, siendo 
su rápida trasformación en eslavos uno de los fenó­
menos etnoló^cos más notables de la Edad Media. 
A mitad del siglo ix , todos los búlgaros compren­
dían el eslavo, y pronto cesaron de usar su propia 
lengua. Apenas se hallan algunas palabras cháza- 
ras en su idioma eslavo, que, hablan, sin embargo, 
menos correctamente que los servios, y con acento 
más rudo, pues no teniendo hasta estos últimos años 
literatura ni cohesión política, no han podido darle 
carácter distintivo.
_ Según algunos autores, la prodigiosa facilidad de 
imitación que distingue á los búlgaros, basta á ex­
plicarse rápida trasformación en pueblo eslavo; pero 
es mucho más sencillo suponer que, en sus flujos y 
refliyos do emigraciones, los servios conquistados y 
Jos bogaros con(|uistadores se hallan estrechamen­
te unidos, haciendo predominar los primeros sus cos­
tumbres, su lengua, sus rasgos distintivos, y  los se­
gundos su nombre de pueblo.

El verdadero búlgaro es un labrador tranquilo, 
laborioso y sensato, buen esposo y  buen padre, que 
se cuida niucho de la paz de su hogar y  practica 
todas las virtudes domésticas. Casi todos los granos 
que exporta Turquía al extranjero se deben al tra­
bajo de los cultivadores búlgaros. Ellos son los que 
convierten ciertas paites de ¡a llanura meridional en 
vastos campos de maíz y trigo, rivales de Jos nima- 
nos. Ellos son también los que en las campiñas de 
Eski-Zagra, al Sur del Balkán, obtienen las mejores 
sedas y el más excelente trigo de Turquía. Otros 
búlgaros hacen de la maravillosa llanura de Kasanlik, 
situada en la base del Hoemus, la región agrícola 
más rica y mejor cultivada de todo el Imperio oto­
mano. La misma ciudad de Kasanlik está rodeada 
de nogales magníficos y de campos de rosas, donde 
se extrae la célebre esencia, objeto de tan impor­
tante comercio en todo Oriente.

Si Bulgaria estuviese cultivada, sería el país más 
rico de Europa. «¡Qué maravilloso país es Bulga­
ria, dice el mismo Moltke. Todo está verde; las 
pendientes de los profundos valles están cubiertas 
de tilos y perales salvajes; los ríos se deslizan entre 
extensas praderas; ricos campos de trigo cubren ia 
llanura, y  áun las vastas extensiones de territorio no 
cultivadas están llenas de gruesas hierbas. Los nu- 
mepsos árboles plantados aquí y  acullá dan al terri­
torio singular encanto, mostrando sus negras som­
bras sobre las llanuras de un verde brillante.”

Bulgaria está limitada, al Norte por el Danubio, 
al l'.ste por el Mar Negro, al Oeste por Servia y una 
parte de la vieja Servia, y al Sur por la cadena de 
los Balkanes.

So halla dividida en siete provincias, antiguos 
sandjakatos y divididos á su vez en cazas ó distritos 
que comprenden, además de.l distrito principal, 
cierto número de aldeas, donde es administrada la . 
justicia por los ancianos. Las principales plazas fuer- i 
tes de Bulgaria eran Silistria, Rustehuk, Chumla y  I 
Varna, que formaban el famoso cuadriíátero contra < 
el que empicó Rusia sus mejores fuerzas en la labo- ¡
nosa campaña de 1828 á 1829. '

En Bulgaria sólo existe en realidad una aspira-  ̂
ción: la de recobrar por completo la antigua inde­
pendencia, erigiéndose en un estado al igual de 
Rumania, Servia y Montenegro. A  redondear sus 
dominios aspira el príncipe Alejandro con la ano- 
Xión de la Rumelia.

Bulgaria, principado constitucional, cuenta con un 
ejército de 35.000 hombres, medianamente organi­

zados , escasa artillería y pocos recursos pecunia­
rios.

La guerra puede fácilmente costar al príncipe 
Alejandro la corona. En Bulgaria apenas existe 
prensa periódica.

L A  B A T A L L A  D E  A G I N A S
LEVESIIA RELIGIOSA

Pno L B O IB W S  S T  P A T S I A  U O K I  P A R A T t ,  

I I l . a t f .  yiu.)

EL CONDE FE:RN.4.N GONZÁLEZ

Orillas del Arlanzón,
Con majestad reclinada,
Ceñida la augusta frente.
De torres y  de murallas,
La noble ciudad de Burgos 
Se ostenta con arrogancia,
Envidia y terror á un tiempo 
De las huestes africanas.
Del azul del firmamento 
Aun no sus formas destacan 
Los góticos chapiteles 
Labrados de filigrama;
La ilustre ciudad condal.
Grave y severa, retrata 
En templos y torreones 
La gravedad castellana;
La bandera del castillo 
En lides cien desplegada 
Al suave impulso del viento 
Forma ondulaciones varias,
Y  que saluda parece 
A  la enseña sacrosanta 
Que en sus esbeltas agujas 
Los campanarios levantan.
¡Bandera y Cruz! Santos símbolos 
De Religión y de Patria,
Los dos grandes sentimientos 
De aquella edad veneranda 
En que el gran Fernán González 
Se lanzaba á las batallas,
En una mano la cruz.
En otra mano la espada, 
y  en los hijos de Castilla 
Generoso palpitaba 
Un corazón de cristiano 
Bajo Ja férrea coraza.

En su carrro de diamantes,
Entre celajes de grana.
Asciende el sol coronando 
Las ibéricas montañas;
De encendidos arreboles 
Almenas y torres baña,
Y  luego por la ciudad 
Sus resplandores derrama 
Disipando los vapores 
Que condensó la alborada.
Grandes rumores se escuchan 
Por las calles y las plazas;
Suenan cajas y  clarines,
Y  repican las campanas,
Y relinchan los corceles,
Y  se oyen gritos de ¡al arma!
Y  lloran niños y ancianos
Y  se desmayan las damas.
Las alturas del castillo 
De gente están coronadas
Y  ven yjrbeJlinos de huma 
Subir de las atalayas
Los apuestos caballeros.
Vestidos de todas armas.
En soberbios alazanes 
Se van juntando en la plaza.
¡Cuántas banderas ondulan,
Cuántos penachos divagan,
Cuántas espadas relucen
Y  cuántos hierros de lanza!
.\llí están los hijosdalgo 
De Castilla, Rioja y  Alava,
De Extremadura del Duero »
Y  Asturias de Santillana;
Y  con otros ciento, dignos 
Todos de perpetua fama,
Ñuño Núñez, el de Roa;
(jonzalo Télliz, de Uxama;
Gustios González, Gonzalo

t  E xIrtm a d H ra d slD tiiro W im a xa ^  «Igilij tiempo e l tetiiiorio de

Fernández, de Gormaz y  Aza; 
Rodrigo Velázquez; Lope 
Ortiz, Señor de Vizcaya
Y  de la condal bandera 
Firme en sus manos el asta.
El bravo Orbita Fernández, 
Alíérez de Ja mesnada.

En un corcel que del Betis 
Un tiempo bebió las aguas,
A  un Azei/a = sarraceno, 
Conquistado con la espada.
E l Conde Fernán González 
Bizarramente cabalga
Y  en la plaza se presenta 
Con la visera calada.
Las unas dcl mirador,
Los otros desde la plaza, 
Cortésmente Je saludan
Y  entusiasmados le aclaman,
Con vítores los soldados 
Con los pañuelos las damas.
Los rayos del sol naciente 
Se reflejan en sus armas,
Hace poco oscurecidas
Del polvo de las batallas.
Sobre la recia armadura 
Cubre su pecho y espalda 
La sobrevesta de seda 
Con pasamanos de plata; 
Desciende sobre su pecho 
Una cruz de filigrana 
Con una cadena de oro 
En la gola sustentada;
A  la siniestra pendiente 
Muestra la valiente espada 
Que de su abuelo Rasura 
Con la nobleza heredara;
Lleva embrazado el escudo.
Puesta en la cuja la lanza,
Y  blancas plumas tremola 
En Ja bruñida celada.

Levantando la visera,
Deja contemplar su cara,
Y  negra cual azabache 
La bien repartida barba.
Bajo la frente espaciosa.
En bravas lides tostada.
Sus negros ojos rasgados 
Parece que arrojan llamas.
Buen caballero es el Conde,
Y  de presencia gallarda.
El ídolo de su pueblo.
El orgullo de su raza.

Dando al inquieto corcel 
Una recia sofrenada.
Se vuelve á sus caballeros
Y  en tal manera les habla;
—  Caballeros hijosdalgo 
De Castilla la arriscada;
Mis valientes compañeros 
En cien campales batallas;
Ixis que mostrasteis al moro 
La fuerza do vuestra espada 
En Osma, Gormaz, Coruña
Y en el castillo de Lara:
El moro infame ya viene 
Para cumplir su amenaza.
La amenaza que mu hiciera 
Do venir en algarada
Y  de regar nuestros campos 
Con la sangre castellana.
Mas yo también he Jurado 
Por ia cruz de aquesta espada 
Que con cadáveres moros 
He de alzar una montaña.
Si Dios, como en Cascajares,
Valor presta á nuestras almas. 
Veremos cuál de los dos 
Es hombre de su palabra.—
Dijo, y clavando al corcel 
Las dos espuelas doradas.
Saludando á la Condesa,
Rompieron todos Ja marcha.

Dios to guarde —  le responde 
La varonil Doña Sancha,
Y  del balcón se rctim
Sin derramar una lágrima.

F r . CoNRAliO M U IÑ O S  S Á E N Z . 
(Se continuará.)

I  N uflo N ilíle í pobló A R c « . O oim ilo  T é llií  á  ( l im s  ( íao ,.,Io 
I crcan d or a A t »  y  E « ó b .o  d .  G o rm « .. ciM «do « « Í ' boE I -  
n c .  fuero.. é  lo .  m oro, por e l C o n d f d e  C aetillV

° '' ■ «Sün Bwcaw; ,  A n H sriix ia .
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PRO SPECTO

En pocos pueblos es tan necesario como en el 
bizcaino un libro que dti á conocer los rasgos mas 
eminentes de su fisonomía moral, porque habiendo 
perdido instituciones propias y privativas, libertades 
y exenciones nacidas al calor de su iniciativa y sos­
tenidas por grandes esfuerzos, y levantado un edifi­
cio social exclusivamente suyo y que puede decirse 
no tenía semejanza con ningún otro, si exceptuamos 
los de sus hermanas Alava y  Guipúzcoa, lo ha visto 
desplomarse en pocas horas para ser confundido 
en una uniformidad tan absurda como injusta, da­
dos los pactos que ligaban á aquel país con el rey- | 
no de Castilla.

Sin embargo de que en Bizcaya todo era especial, ; 
desde su idioma hasta el funcionamiento del último 
de los organismos político-administrativos, son muy 
contados los que se han penetrado bien de las cua- | 
lidades, caracteres y detalles de ese régimen admi- • 
rabie, en el que se aunaban perfectamente la verda- | 
dera libertad con el orden y  el respeto profundo al , 
principio de autoridad, apoyado y cimentado i;" ^  | 
idea religiosa, generadora dcl bien en las socieda- I 
des que obedecen y acatan la ley del Señor. Fiados | 
los bizcainos en la solidez de su Constitución y  en la I 
lealtad con que sus autoridades respetaban todos sus 
derechos, apenas si se cuidaban de estudiar el or- i 
ganismo social, llevando, como llevaban, grabados . 
en su corazón los principios cardinales que lo cons- i
titulan. , , .  ̂ ''

Empero hoy que todo ha concluido por algún tiem- , 
po; hoy que Bizcaya se ve privada de esos derechos i 
y que anhela recuperar la dicha perdida, que nunca j 
se aprecia tanto como cuando se siente su falta, con- , 
viene renovar en el corazón del pueblo e! sentí- 
miento foral, reverdecer sus recuerdos, presentán- | 
dolé el cuadro que ofrecía Bizcaya en los buenos i 
tiempos en que imperaba el régimen foral. .Así, ade- , 
más de que todos apreciarán perfectamente el va- I 
lor de lo perdido, se mantiene vivo el espíritu y se | 
le excita á permanecer íntegro y á procur^ con 
todo celo la restauración de esas seculares institu­
ciones.

Conocedor profundo de la organización foral bas- 
congada, amante de su país hasta el delirio, el autor 
del libro que ofrecemos al público, después de sos­
tener con argumentos poderosos la idea individua­
lista ó sea el derecho de las regiones que forman la 
nación á poseer sus ingénitas libertades, desarrolla 
su pensamiento presentando la historia de Bizcaya 
en cuadros, sencillos s í, pero que dan acabada idea 
de lo tjue fue aquel país en todas las edades de la 
historia

Las instituciones políticas del Señorío, su organi­
zación , vicisitudes y funcionamiento, están presenta­
dos con la exactitud y precisión de quien, conocien­
do á fondo su peculiar modo de ser, sabe apreciar 
sus caracteres distintivos. F.sta parte de la obra, 
quizá la mas interesante bajo el aspecto político, 
está tratada con detenimiento y amplitud, por lo 
mismo que aquellas iñstitudones han sido objeto de 
ataques tan violentos como injustificados. Como 
datos curiosos, contiene los nombres de cuantos han 
ejercido la suprema magistratura foral en el Señorío 
desde 1500 hasta la supresión del régimen foral, y 
los de los Corregidores hasta 1841, en que esta 
autoridad perdió su carácter especial y  distintivo.

Nadie, que sepamos al menos, se había cuidado 
de presentar un cuadro de la legislación civil biz- 
caina, y eso que su trascendencia es inmeesa, puesto 
que establece las bases en que descansan la familia 
y la propiedad , ó lo que es lo mismo, la sociedad 
bizcaina. El autor extracta con método todas las 
leyes civiles, haciendo resaltar su carácter y  la ínti­
ma relación que guardan con las instuciones políti­
cas, de que p iede decirse son el complemento. 
Como quiera que aun están vigentes y que ahora se 
trata de legislar sobre punto de tanta gravedad, juz­
gamos de un interés vital para Bizcaya esta parte dcl 
trabajo dcl Sr. Artíñano, que revela no sólo su amor 
á Bizcaya, sino sus conocimientos en la materia.

Comiilcta la obra un estudio relativo al sistema 
económico del Señorío; tributos que satisfaría; su 
política comercial; exenciones de que disfrutaba y 
meilii's con que atendía á satisfacer sus necesidades. 
Justificándose en ella que en este punto , como en 
todos, Bizcaya fué siempre un pueblo eminentemen­
te práctico, celoso de su prosperid.id, modelo de 
sensatez y perfectamente organizaiio.

No vamos á encomiar la obra del Sr. .Artíñano; 
el público la juzgará, y á su inapelable fallo deferimos 
desde luego, seguros de que en todas y cada una

de sus páginas hallará una reproducción exacta de 
las aspiraciones y  sentimientos del solar basconga- 
do. Con sólo indicar los títulos de los capítulos que
comprende, se conocerá la importancia que reviste, j 

Helos aquí: . . • 1iVif/w/M?-.— Primera parte:-—Historia.— Desenp- j
dón de Bizcaya.— Religión.— Idioma.— Costurnbees.
_Bizcaya prehistórica.—  Bizcaya en tiempo de sus
señores.— I,os bandos de Ofiaz y de Gamboa. El  ̂
Señorío unido á la Corona de Castilla —  Bizcaya en 
el siglo XIX — Bizcainos ilustres. — Segunda parte: |
Fueros políticos.— Idea general de los Fueros.— Eos 
Códigos forales,— El Señorío de Bizcaya.— Los biz- 
cainos.—  El señor de Bizcaya.—  Las Juntas genera- , 
les.— El Regimiento y Diputación general.— Menn- 
dades y  Munidpios.— Justicia.— El servicio militar. 
—  El pase foral y el recurso deinhibidón.—  Tercera , 
parte;— Legislación civil.— íleneraiidades.-—La fa­
milia bizcaina— La propiedad.— Las sucesiones. 
Leyes agrícolas y de fomento.— Leyes procesaos.
Las Ordenanzas de Bilbao.— Una opinión.— Cuarta 
parte:— Leyes económicas.— Los tributos.—  L^
bertad de comercio.— Las Aduanas.— Los Estipula­
dos de 17 z 7 •—  Los servidos de Bizcaya .— El presu­
puesto señorial. ,

Conclusión.— que la sola exposición del
■ plan de la obra y enunciación de las materias que 
I  abraza, es más que sufidente á justificar su oportuni- 
I  dad y á demostrar lo que en ella se contiene y  se 
I relaciona con Bizcaya y sus peculiares instituciones.
I Medios de adquirirla. — obra, elegantemente

impresa, forma un volumen en 8.° mayor español,
I de más de 500 páginas, de letra clara, pero muy
■ compacta, y lleva una cubierta en colores con el 
I  escudo del Señorío, vendiéndose al precio de cuatro I  pesetas en toda la Península. Encuadernada en 
, tela, á la inglesa, dneo pesetas dncuenta cénti- 
I  mos. En las Provincias Bascongadas y Navarra I  puede adquirirse dirigiéndose á cualquiera de los 
 ̂ Sres. n . .Agustín Ehnperaile. y D. José de Astuy,

librería do Bilbao, en concepto de agentes gene- 
i rales y exclusivos para el territorio basco-navarro.
I Los que deseen encargarse de su venta en uicho 
I país deberán entenderse con alguno de dichos
I señores. m
I  En Barcelona: Librerías de Eudaldo Puig, 1 laza 

Nueva: Alvaro Verdaguer, Rambla dcl Centro; Roig 
hermanos, calle de Jaime I. y bazar de la Hormi­
ga de Oro, calle de la Ciudad.

En Madrid: Despacho central de la Biblioteca 
„ La Verdadera Ciencia Española, " calle dcl
Arenal 15. ,

En el resto de España y  en Ultramar, en casa de 
los señores corresponsales de la citada Biblioteca ó 
dirigiéndose á la Administración de la misma. An­
geles, 14, Barcelona.

En el extranjero y  en Ultramar fijarán el precio 
los corresponsales encargados de la venta.

que la del trigo, mientras ensayos prácticos elevan 
el rendimiento por hectárea de n o  á zzo hectolitros 
de grano. De la descripción de la planta, resulta ser 
ésta una especie de sorgo; no debe sembrarse donde 
se cultiva el sorgo, sea el común, ó el conocido por 
africano, porque se cruza con ellos y degenera. El 
grano es menor, pero mis farináceo que el del sor- 
go africano, mientras las panojas (mazorcas) son 
mayores y menos espesas. El color del grano es 
blanco de leche en lugar de encarnado. Distínguese 
el maíz-mijo del sorgo en «lue la sustancia sacarina 
se transforma en la época de madurez en sustancia 
farinácea, de suerte que el meollo de las cañas 
verdes es tan enjuto é insípido como el del maíz 
cuando empieza á secarse.

Cuenta el autor que sembró este grano en su 
huerto en Barranquilla, donde la esUción seca duró, 
sin interrupción, de dnco á seis meses, y que cortó 
la planta hasta raíz de tierra cuando habla cosecha- 
do el grano bien maduro; pues bien, á pesar de esto, 
y de volverse en esta época la tierra tan dura como 
piedra, volvieron á retoñar las raíces y  dieron á su 
tiempo una segunda cosecha do grano algo menor 
que la primera. Dijéronle en el país que hasta pue­
den sacarse tres cosechas consecutivas de grano 
perfectamente desarrollado y maduro, lo cual debe 
fundarse en la absorción d é la  humedad de 
mósfera, muy saturada allí por la proximidad del 
mar, ya que el suelo se deseca en tan ^an manera.

Esta resistencia á la sequía le determinó á llevarse 
simiente de esta planta á su país, la Carolina, donde 
las sequías son tan comunes y pierden tantas co-

Bajo tales condiciones, es de creer que el cultivo 
de este cereal dé buenos resultados en Andalucía y 
provincias del litoral de I-evante.

Composición de los garbanzos y patatas.— las
sustancias más usadas para la alimentación, y en 
gran número de comarcas. el principal fundamento 
de ella son los garbanzos y las patatas, que se culti­
van aún en los terrenos pobres y  más desapaci­
bles. La composición de dichos productos vegeta­
les se expresa á continuación:

G»rbanxC9« Patdta9.

. . . .  43,2 2 0 , 0

. . . . .  4,2 1,6

___ 4 , ' I,l

Sustancias nitrogenadas... . .........  29,7
.........  2 , 2

1,6
0 ,1

2 , 7 •,6

Agua y  pérdida..................... . . . .  13,9 74.0

CONOCIMIENTOS O TILES

Producción de pivafina. —  En el estado de Pensil- 
vania hay actualmente en explotación 20.000 pozos 
que producen diariamente 60.000 barnles de para­
fina cuyo aceite se conduce por cañerías que tienen 
una'longitud total de 3.000 millas, á los estanques 
yrefinerlas, existiendo de los primeros 1.600, cada 
uno con capacidad para 25.000 barnles.

Las transacciones comerciales de este aceite 
representan mis de 400 millones de duros al año. 
El precio más bajo de la parafina en bruto fué, en 
el año de 1861, de 10 centavos (dos reales) el 
barril y  en 1859, cuando no habla más que un 
nozo,’ llegó el barril de parafina á pagarse á 24 
duros. La primera parafina de América se exportó 
en el año 1862, y en el año 1883 la cantidad de 
exportación ascendió á 400 millones de galones, ó 
sea 40 millones de cajas de 10 galones cada una, 
cuyo valor total fué de 60 millones de duros. La 
compañía Standard ocupa 100.000 operarios, y la 
producción de sus refinerías llena diariamente 25,000 
barriles de 40 galones cada uno, y 100.000 latas 
de 5 galones.

Una planta — Según Pratt, labrador de la
Carolina meridional (Estados-Unidos), que estuvo 

I algún tiempo establecido en Barranquilla, en la 
América del Sud, existe allí un cereal que llama 

' maíz-mijo {millo mui:) y que forma en aquella tierra 
el alimento principal de la población india, y en 
general, de la clase trabajadora, que pretieren una 
y otra las tortas hechas de este cereal al pan de 
centeno. El análisis químico ha probado (pe la ha­
rina del maíz-mijo contiene más susUncia nutritiva

la  industria de los juguetes en París. —  Pwa for­
mar una idea nada más de la importancia de esta 
producción en la capital de la vecina República, 
veamos algunos datos estadísticos referentes á los 
relojes de fantasía que se ejecutan allí para el uso 
de los muchachos, ó sea en calidad dejupetes.

Hacia el año de 1863 existían en París tres pe- 
Queftas fábricas de estos relojes, ocupando unos 50 
obreros. Dos años después, Mr. Hony estableció una 
fábrica de esta clase de manufactura, cuyo desarro­
llo en la actualidad es verdaderamente prodigioso, 
puesto que llega á producir hasta 30.000 relojes 
por día, lo que supone 3.000 por hora. Dichas ci­
fras representan un tercio próximamente de toda la 
producción parisién en este artículo. Los relojes más 
sencillos, se venden por gruesas á_ dos cénUmos 
cada uno y los más detallados á cinco céntimos, 
debiendo pasar cada uno por veinte obreros dis­
tintos; pero gracias á las ventajas que proporciona 
la división del trabajo, se logra, á pesar de todo, 
tan enorme (‘conomía. Puede calcularse en París, 
una confección diaria de 100.000 relojes-juguetes 
próximamente, de los cuales se consumen en toda 
la Francia una centésima parte, y los demás se des­
tinan á la exportación, calculando su valor total en 
un millón de francos, poco más ó menos.

Curación de la erisipela. —  El Dr. Rothe reco­
mienda, para curar dicha afección, untar la parte en­
ferma con la mixtura siguiente:

Acido fénico y  alcohol.............. i °  gramos-
Esencia de trementina...............  zo —
Tintura de iodo.........................
Glicerina.......................................  5°

Si liay calentura, conviene tomar interiormente 
un preparado de quinina y de digital.
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LA ILUSTRACIÓN CATÓLICA

M ISCELÁNEA

Se ha puesto á la venta el Almanaque iluslrado del 
Asilo de Huérfanos. Su precio una y dos pesetas.

Pueden dirigirse los pedidos á esta Adminis­
tración.

He aquí las aventuras que corrieron los dos aereo­
nautas que uno de estos días salieron de París en 
un globo con objeto de ensayar el alumbrado eléc­
trico aéreo.

Provistos de diversos aparatos eléc­
tricos y de pichones, que debían de sol­
tar para estudiar el vuelo de estas aves, 
subieron por los aires en el globo Venus 
ambos expedicionarios.

Durante dos minutos, á lo sumo, el 
globo, que alumbrado por cuatro lám - 
paras eléctricas parecía una luminosa 
constelación, fué perfectamente visible 
para la muchedumbre; pero en seguida 
desapareció entro la niebla. La brisa i
le empujó del lado do Saint-Oermain, 
y por de pronto se mantuvo á 150 me­
tros de altura; pero en medio del bos­
que de Boulogne, los aereonautas arro­
jaron lastre, y entonces se elevaron 
hasta 800 metros, altura en la cual se 
encontraron con las nubes congeladas; 
y  bajo la acción d é la  temperatura, el 
gas se condensó bruscamente, descen­
diendo el globo con una rapidez verti­
ginosa sobre el bosque de Saint-Ger- 
main.

En este momento, los aereonautas 
corrieron grave riesgo.

Notando uno de ellos que los salien­
tes de la barquilla acababan de tocar 
con los árboles ,• arrojó rápidamente un 
saco de lastre por cima de la misma 
barquilla; pero no habiéndose acordado 
que tenía á sus pies los aparatos eléc­
tricos, estableció éntrelos conductores '
de las lámparas una desviación, que 
dió por resultado instantáneo apagar los 
focos eléctricos.

-AI dilatarse, el gas inundó la barqui­
lla, mientras que los hilos eléctricos 
amenazaban con prender fuego al glo­
bo, que se remontó de nuevo á una 
gran altura. Los aereonautas se encon­
traron á 1.000 metros, y  parecióles in­
evitable una catástrofe, porque en la 
oscuridad no podían investigar la causa 
del accidento.

Ya la barquilla estaba llena de humo, 
y el olor do la guita, que comenzaba á 
arder, anunció á ios desgraciados la in­
flamación inminente de los conduc­
tores.

ü n  brusco movimiento efectuado al amarrar la 
cuerda de la válvula, devolvió, por una feliz casua­
lidad, á su primitiva posición los hilos eléctricos, y, 
restableciéndose la corriente, volvió á brotar laluz.

Los dos viajeros estaban á salvo, y algún tiempo 
después, á las dos de la mañana, bajaban á tierra 
en el bosque de Rambouiílet, situado á 30 leguas 
de París.

¿Creerán ustedes que ambos aereonautas han que­
dado sin ganas de volver á repetir el peligroso en. 
sayo? Pues si eso creen ustedes, se equivocan. Am­
bos prometen lanzarse por los aires uno de estos 
días.

Tendremos d nuestros lectores al corriente de lo 
que suceda.

En estos días ha muerto en .Auberibes-en-Royans 
ídepartamento de Isére) la viuda Girard, que nadó 
en 1760.

La mayor parte do los via,¡eros que iban á Pont- 
en-_Royans para ver las gargantas del río Bourne 
visitaban á la que desde hace más de veinte años 
era conocida en el país con el nombre de la Cente­
naria.

El año último, gran número de diarios ¡)ubIicaron

* ■*

EXC.MO. SR . D . MARI.^N'O BRE2 M ljS ARREDONDO, 

Obispo áe Astorga ( I  el 12 del corriente).

Estos días se lia hablado mucho en Barcelona de 
un suceso milagroso, ó ¡lor lo menos extraordina- 
n o , observado en una imagen de la Virgen. Lo que 
sabemos es lo siguiente:

Parece que la señora encargada de vestir la ima­
gen de la Virgen de los Desamparados que existe 
c-n la iglesia de San Agustín, observó un día que el 
pecho y la laida delantera estaban húmedos, averi­
guando después que el líquido procedía de los oios 
de la imagen. ¡Es que lloraba!

Arrebatada de gozo, corrió á participárselo á uno 
de los tenientes del párroco, el cual, comprobado 
el hecho, le encomendó que guardase silencio, 
no fuese que la incredulidad d d  siglo se valiese de 
aquella maravilla para escarnecer más á la Religión. 
Obedecióla señora; pero como la Virgen continua­
ba al parecer llorando, fué necesario prevenir al pá­
rroco, quien, estupefacto de un fenómeno tan asom­
broso, lo puso en conocimiento de. su Obispo. Este 
después de una información, ha mandado cerrar y 
taparla capilla, añadiéndose que las precauciones 
d d  Prelado han llegado hasta mandarla sellar.

el relato de una visita hecha á la viuda Girard por 
un periodista francés. La pobre mujer, que ha 
visto morir á sus hijos y á casi toda su familia, vi­
vía del producto de su fotografía, y sobre todo 
de la caridad pública.

Era una viejecita apergaminada, casi doblada en 
dos, pero que conservó hasta su última hora todas 
sus facultades. Desde hace algunos años, bebía to­
dos los días copitas de aguardiente y no comía más 
que sopa. Todos los octogenarios del país aseguran 
que, cuando eran pequeños, la tía Girard, como se 
diría en algunas provincias, ó la señd Girard, como 
se diría en Madrid, tenía ya nietos.

Si es cierto, como parece, que nació en 1760, 
resulta que había cumplido ventinueve años al esta­
llar la Revolución francesa, cuarenta y ocho al empe­
zar nuestra guerra de la Independencia, y  setenta 
1 la caída de Carlos X; quo ha conocido en Francia 
los siguientes gobiernos: Luis X V , Luis XVI, el 
I error, el Directorio, el Consulado, Napoleón I, 
Luis X \III, Carlos X, Luis Felipe, la segunda re­
pública, Najioleón III y la tercera república.

Comercio vinícola— exportación de nuestros 
caldos con destino á Francia sigue aumentando, por 
más que esta nación pide menos que otros años. 
Desde i.o de Enero á fin de Septiembre de 1885, se 
han importado en la vecina nación 6.052.000 
hectolitros, contra 6.325.790 en igual período do 
1884; baja de 273.790 hectolitros.
_ Pues bien, España representa el 78 por roo de la 
im|)ortación francesa.

En el mes de Octubre entraron en Francia 450.524 
hectolitros; nos corresponden 334.810 hectolitros.

Los vinos de Navarra se han vendido en dicha 
nación á 50 y 60 írancos hectolitro.

En las clases del Priorato, Valencia y  Alicante se 
han hecho algunas partidas de 45 á 48 francos, se­
gún ia fuerza alcohólica, color, etc. Los vinos de 
pasa, de 1,90 á 2,25 francos. Las casas de Burdeos 
han hecho gran acopio en el Rosellón, lo mismo 
que de Narbona.

Estos vinos volverán en parte á nuestros merca­
dos, más ó menos adulterados con sustancias quími­
cas, y los pagaremos á peso de oro. No es mal ne­
gocio para los franceses.

El i«. de Diciembre empezará á publicarse por 
entregas, que aparecerán de quince en 
quince días, una gran obra escrita por 
el primogénito del emperador de Aus­
tria y  rey de Hungría.

Es una historia general del Imperio 
austríaco, y  en ella ha trabajado como 
dibujante la princesaEstefanía,llamada, 
por su casamiento con el príncipe Ro­
dolfo, autor de la obra, á ceñir un día 
la corona real é imperial.

No dudamos que la obra tendrá sus- 
critores.

C O R R E O

Sra. Presidenta del Asilo de HtUrfa- 
nos-. — Muy señora mía y  de mi respe­
to: Sírvase usted disponer que me re­
mitan, por la Administración de L a  
I l u s t r a c i ó n  C a t ó l i c a , algunos pros­
pectos y números de la Revista que 
con tan caritativo objeto publican us­
tedes. Haré cuanto pueda por su propa­
gación, pues me halaga mucho la idea 
de que pueda sostenerse en España una 
publicación de esa clase, cuya empresa 
está representada por un Asilo de Huér­
fanos.

Soy de usted afectísimo S. S. O. B. 
S. y i.— A . F.

Sífücnza, 13 d< Noviembre.

Sr. Administrador de L a  I l u s t r a c i ó n  
C a t ó i .i c a :

Alparcir, i6  de Noviembre de ¡ 83$.

Muy señor mío y  de toda mi conside­
ración: Adjunta remito á usted una li­
branza de pesetas, quince por el 
importe de mi suscridón durante un 
año, y las cinco restantes como dona­
tivo para ese benéfico Asilo, etc.

Con este motivo se ofrece de usted 
su afectísimo y S. S. Q. S. M. B.—  V. G.

También un apreciable suscritor de Lozoya, don 
I. P ., nos remite con un donativo para Su Santidad 
otro para el Asilo. Dios se lo pague.

E l día 1 2 dcl corriente, con breve enferme­
dad y piadosísima muerte, ha pasado á mejor 
vida en Sigüenza la señorita doña Mercedes 
Pérez Villamil, hermana del por tantos años 
director de esta Revista.

Dios la había dotado de singulares ¡irendas 
de inteligencia y de corazón, y  era modelo 
de doncellas cristianas por su devoción ar­
dentísima, su caridad inagotable, y  por la 
rectitud de una vida ejemplar y llena de me­
recimientos.

Aunque en las circunstancias de su muerte 
Dios ha querido hacer patente su providen­
cia, dispensándola especiales favores, roga­
mos á nuestros amigos que la encomienden 
á Dios, pues nunca son perdidas las oraciones 
por los ililúntos. —  R. I. P. .A.

n p o g ra fia  de loi H aórfanoí, Juan Bravo, }.
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